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REFLEXION, NI! 22, 1994

La Corte Suprema
tiene la palabra

# unque el Presidente Eduardo Frei ni siquiera mencionó el temade los derechos humanos en su discurso de carácter
programático dirigido al país a pocas semanas de haber asumido el
gobierno -manifestando con ello la poca importancia que le asigna-, el
año 1994 culminó teniendo una vez más al centro de la atención y
discusión pública el problema de la justicia en relación a graves viola-
ciones a los derechos humanos cometidas durante el período dictato-
rial.

Es que un asunto de tanta trascendencia ética, social y política no
se supera ni soluciona haciendo como que no existe; debe ser enfren-
tado con un coraje moral del que lamentablemente los gobernantes de
la transición han carecido.

Ahora la decisión de esta temática crucial para la estabilidad demo-
crática está en manos de la Corte Suprema. Esta deberá resolver en
relación a dos fallos de la Corte de Apelaciones que abrieron la posibi-
lidad de superar la éticamente repugnante amnistía para delitos que
constituyen crímenes de lesa humanidad. Tiene, por tanto, la alternativa
de mantener su postura tradicional en favor de la impunidad revocando
estos fallos con un nuevo ccsupremazo»,o bien abrir la vía hacia el
establecimiento de la verdad y la justicia, confirmando la postura de los
jueces de la Corte de Apelaciones.

Por otro lado, el inminente fallo de segunda instancia en el caso
letelier, proceso que se tramita desde hace más de 18 años, da lugar
por primera vez a la expectativa real de que uno de los criminales más
connotados del régimen de Pinochet, el ex jefe de la DINA Manuel
Contreras, sea condenado y encarcelado. los antecedentes de los
jueces integrantes de la Cuarta Sala de la Corte Suprema que deberá
dictar el fallo, no son muy promisorios: Servando Jordán en 1980
sobreseyó la causa de 150 detenidos desaparecidos; Marcos Libedinsky
en 1993 amnistió y sobreseyó el proceso por el asesinato del ex funcio-
nario español de la CEPAl Carmelo Soria y Eleodoro Ortiz en enero de
1994 falló la amnistía para los responsables de 70 casos de detenidos
desaparecidos.

Sin embargo, el proceso por el atentado contra Orlando letelier
tiene una connotación especial, ya que está involucrada la credibilidad
incluso internacional del país, por lo que al gobierno no le es indiferente
la sanción judicial que determine la Corte Suprema. Eso explica tam-
bién el afán de buscar una solución creando una cárcel especial, a fin
de que parezca justicia (para la opinión pública nacional e internacional)
y no parezca o efectivamente no sea castigo (para los militares).

la Corte Suprema tiene la palabra. ~
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Introducción y efectivas. El ser social obliga a
un aprendizaje continuo de patro-
nes que incluyen aspectos
afectivos, cognitivos, sociales y
morales que son cada vez más
complejos a medida que evolucio-
na y progresa la humanidad. Es-
tos patrones se van adquiriendo a
través de un proceso de perma-

El hombre es un ser social y
como tal requiere de su entorno
social y natural para desarrollarse
integral mente. Resulta entonces
fundamental el desarrollo de las
habilidades que permitan relacio-
nes interpersonales satisfactorias

Jessica Jorquera*
Alejandro Guajardo**

Cristián Barraza***

nente interacción con el medio
social.

La meta del desarrollo social
es lograr un nivel de autonomía
personal que le permita al sujeto
actuar de manera autoafirmativa y
comprender la interdependencia
que existe entre la persona huma-
na y su grupo social.

El comportamiento interper-
sonal se aprende por asociación y
mediante la práctica cotidiana,
siendo la interacción social el re-
fuerzo más poderoso para la ad-
quisición y mantención de la con-
ducta interpersonal. Esto exige de
procesos tales como percepción,
atención, memoria y de factores
motivacionales que suponen
procesos afectivos y cognitivos
complejos de abstracción y
simbolización.

. Alumna en práctica, carrera Terapia Ocupacional, Universidad de Chile.

.. Terapeuta Ocupacional, Terapeuta Familiar, docente de la carrera de Terapia Ocupacional en la Universidad de Chile, miembro del
Comité Directivo de CINTRAS.
... Terapeuta Ocupacional, integrante del equipo clínico de CINTRAS.
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La conducta social, en cuanto
se desarrolla en interacción con el
contexto social, está fuertemente
determinada por las característi-
cas de dicho contexto: valores,
normas y roles que definen una
determinada cultura.

En síntesis, para un adecuado
desarrollo social, que estimule re-
laciones interpersonales satisfac-
torias y efectivas, se requieren
habilidades cognitivas y destrezas
conductuales organizadas armo-
niosamente en un curso integrado
de acciones, dirigidas a metas
interpersonales culturalmente
aceptadas. Esto es lo que Ladd y
Mize denominan habilidades 50-

ciales.(1 )
El aprendizaje de las habilida-

des sociales se genera funda-
mentalmente a través del proceso
de socialización, donde la familia
-grupo social básico- produce los
primeros intercambios de afectos,
valores y creencias, los que tienen
una influencia muy decisiva en el
comportamiento social. Su ade-
cuación, mediante la interacción
constante del sistema social, faci-
lita la adaptación del individuo a
los diferentes roles sociales que
debe cumplir en la vida.

Este proceso no siempre se
desarrolla en forma óptima. En el
ámbito de los problemas de salud
mental, es frecuente encontrar que
el área de las habilidades sociales
es una de las más perturbadas.
Se ha intentado explicar estas al-
teraciones desde varios puntos de
vista, por ejemplo, a través de los
modelos de inhibición por ansie-
dad y de percepción social. Sin
embargo, para comprender cómo
se expresa la perturbación de las
habilidades sociales en víctimas de
la represión, no bastan las aproxi-
maciones estrictamente psicológi-
cas. Muchos de nuestros pacien-
tes, previo a sus experiencias
traumáticas, no presentaban ma-
yores problemas en el plano de
las destrezas sociales. Estos sur-
gieron a partir de la transgresión
violenta a sus derechos funda-
mentales. En estos pacientes no
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se trata sólo de una falla de apren-
dizaje, sino de situaciones
traumáticas que abarcan la totali-
dad de la persona y no aspectos
fragmentarias de ella. Las expe-
riencias que sufrieron conmocionan
todas la esferas del ser personal,
y sus secuelas se expresan en los
planos físico, psicológico, psico-
social, familiar, económico, laboral,
etc. Este daño global es el que da
sentido pleno a la tortura, en tanto
instrumento de destrucción de la
persona humana.(2)

Con este tipo de vivencias las
destrezas sociales sufren una
grave perturbación. ¿Cómo me
organizo armoniosamente para
interactuar socialmente con otros
cuando el ambiente está lleno de
peligros y amenazas? No debemos
olvidar que el temor y la descon-
fianza pasaron a ser una parte
constitutiva de la psicología social
de los chilenos al volverse todo
impredecible e inseguro.

La experiencia que deseamos
exponer aquí, guarda relación es-
trecha con estas situaciones. Es
un informe preliminar de un estu-
dio aún en curso y que trata del
desarrollo de habilidades sociales
en personas que fueron víctimas
de la represión política. Debe en-
tenderse como una aproximación
de tipo exploratorio, descriptivo y
clínico a una forma de abordar
terapéuticamente el daño psicoso-
cial de un conjunto de personas
que sufrieron de la violencia polí-
tica en muy variadas formas. Es
un intento por diseñar nuevos
instrumentos de la terapia ocupa-
cional que, en acción coordinada
con otras intervenciones tera-
péuticas (psicoterapia, por ejem-
plo), ayuden a recuperar las capa-'
cidades dañadas de nuestros
consultantes.

El set programado y estruc-
turado de actividades fue realiza-
do en un encuadre de trabajo
grupal y con priorización de técni-
cas expresivas, de creatividad y
de salida a la comunidad. Lo
creativo estuvo orientado hacia la
facilitación y estímulo del desplie-

gue de capacidades y vivencias
de cambio, en un proceso que va
desde lo afectivo hacia lo cognitivo.

Producto de la experiencia
traumática, nuestros pacientes han
tenido que extremar sus mecanis-
mos de defensa psicológica como
la negación, la disociación y la ri-
gidez, para evitar el derrumbe de
la personalidad. La utilización de
técnicas no verbales nos facilita la
tarea de modificar tales mecanis-
mos.

Aspectos metodológicos

El taller de habilidades socia-
les estuvo conformado por un gru-
po de diez pacientes. Como crite-
rios de selección se estableció que
estos pacientes se encontraran
incorporados al programa tera-
péutico institucional, estuviesen
estabilizados sintomatológicamen-
te, que no padecieran de daño or-
gánico cerebral y que tuvieran
como principal dificultad la rein-
serción sociolaboral, como pro-
ducto de una pérdida o déficit en
sus habilidades sociales.

Cabe señalar que el número
de pacientes seleccionados estu-
vo limitado por el espacio físico y
por la necesidad de cautelar un
manejo terapéutico adecuado a los
objetivos del programa.

La edad de los pacientes osciló
entre los 18 y los 67 años, siendo
su escolaridad variable desde en-
señanza básica incompleta hasta
universitaria.

La situación represiva vivida
por los consultantes era heterogé-
nea: cinco de ellos eran retornados
del exilio, tres eran familiares de
víctimas, uno había sido preso
político y uno dirigente social so-
metido a situaciones de stress.

En relación al diagnóstico, 6
pacientes presentaban síndrome
depresivo-ansioso y 4 de ellos
trastornos de personalidad.

La sintomatología presentada
por estos pacientes era conse-
cuencia directa de la represión
política y de los conflictos que ésta
desencadenó secundariamente en
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otros niveles de relación comó el
trabajo, la familia y el medio so-
cial.(3) En términos generales, los
pacientes presentaban síntomas
de tipo angustioso-depresivo, baja
autoestima, temor, desconfianza,
desestructuración del funciona-
miento diario y empobrecimiento
de los roles sociales.

El taller de habilidades socia-
les consistió en un programa
estructurado de 13 sesiones, dos
por semana, en las que se desa-
rrollaron en forma progresiva los
objetivos planteados. Cada sesión
se prolongó hasta por dos horas y
media, contemplando actividades
como modelaje, pintura colectiva,
role playing, técnicas expresivas,
etc. También se consideraron acti-
vidades desarrolladas fuera del
espacio físico de la institución, para
ejercitar las áreas estimuladas en
un contexto menos protegido y de
mayor cercanía a la comunidad.

Los objetivos del taller se
orientaron a que los pacientes to-
masen conciencia de sus fortalezas
y déficit sociales, que aprendiesen
a evaluar sus propios comporta-
mientos, que conceptualizaran y
asumieran la causalidad interac-
cional de la conducta social y que
practicasen habilidades sociales en
aquellas áreas personales y
grupales de mayor carencia.

Para el logro de los objetivos
planteados se utilizaron técnicas
de creatividad, con énfasis en el
trabajo expresivo.

El programa contempló la apli-
cación de una pauta de observa-
ción por parte de los terapeutas al
término de cada sesión, a través
de la cual se evaluaron aspectos
tales como relación interpersonal,
autoestima, ansiedad y afecti-
vidad.(4)

La experiencia

El taller se inició durante la
tercera semana del mes de abril
con el desarrollo de un primer en-
cuentro del grupo, en el cual se
entregó a los pacientes los
lineamientos generales del desa-
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rrollo de la ac-
tividad, se ex-
plicaron los
principios de
funcionamien-
to y se con-
testaron las
inquietudes
planteadas
por los con-
sultantes.
Esta sesión
se consideró
de una gran
trascenden-
cia, ya que
permitió el es-
tablecimiento
de un com-
promiso co-
lectivo con la
actividad, for-
taleció de ma-
nera significa-
tiva el vínculo
terapéutico y
reforzó indica-
ciones entre-
gadas en se-
siones indivi-
duales de te-
rapia ocupa-
cional y psicoterapia.

La estructuración de las sesio-
nes consideró en el inicio de éstas
una «caminata de centración» que
tenía como objetivo efectuar una
relajación activa, lográndose de
esta forma un adecuado nivel de
atención para el desarrollo poste-
rior de las actividades. Esta parte
de las sesiones tuvo una gran sig-
nificación para los pacientes, ya
que permitió trabajar la identidad y
la imagen corporal. Es así como
una paciente nos refirió: «La cami-
nata me hizo sentir viva... que res-
piro, que tengo cuerpo, que puedo
hacer cosas, en otras palabras, que
existo». A continuación se desa-
rrollaba el trabajo específico con
técnicas terapéuticas que permi-
tieran lograr los objetivos plantea-
dos para las sesiones. Cada jor-
nada concluía integrando verbal-
mente las experiencias vividas.
Esta instancia permitió reflejar lo

--

individual mediante la experiencia
colectiva, dándose énfasis a la
toma de conciencia de sus forta-
lezas, los déficit sociales y su ex-
presión en la vida cotidiana.

En las cuatro primeras sesio-
nes se propuso como objetivos
principales lograr una cohesión
grupal que favoreciera la confian-
za en la instancia terapéutica, en
orden a permitir el trabajo en pIa-
nos más íntimos. Durante estas
sesiones fue posible identificar a
un grupo de pacientes que se
aislaba y se mantenía en un plano
pasivo de observación, en contra-
posición con un grupo más diná-
mico de pacientes que ya se co-
nocían desde hacía más tiempo.
La presencia de coterapeutas per-
mitió estimular la incorporación de
los pacientes más inhibidos a la
dinámica grupal.

En la integración verbal de las
actividades anteriormente descri-
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tas surgió en algunos pacientes el
temor a ser observados. Esto ori-
ginó la necesidad de recon-
textual izar la actividad y hacer un
replanteamiento de la misma.

Al cabo de las sesiones de tra-
bajo específico con la dinámica
grupal, el grupo se observó
cohesionado, disfrutando de la
actividad en conjunto. Los pacien-
tes comenzaron a plantear en for-
ma progresiva contenidos más
personales, encontrando la acogi-
da y solidaridad del grupo.

El rol del terapeuta durante esta
etapa consistió fundamentalmente
en motivar la participación, crear
una atmósfera facilitadora de la
dinámica grupal y estimular el
vínculo terapéutico.

Desde la quinta sesión hasta
el final del programa se profundizó
en planos más íntimos de los pa-
cientes, como el trabajo con el
cuerpo y la expresión afectiva. Los
pacientes en un principio se man-
tuvieron resistentes e inhibidos,
debiendo ser permanentemente
reforzados. El terapeuta realizó
modelaje de conductas expresivas
y trabajo corporal desactivando
prohibiciones, lo cual facilitó la
resolución de estas resistencias.

La vivencia de los pacientes en
las actividades se ligó al conflicto
y a la experiencia personal, gene-
rándose un ambiente
de gran emocio-
nalidad en el que la
inhibición y la falta de
contacto social
emergen también
como expresión del
daño psicológico.
Esta situación reafir-
ma la necesidad de
un abordaje psicote-
rapéutico individual
asociado al ejercicio
práctico intensivo de
las habilidades so-
ciales, estimulando el
contacto y la inter-
acción con otros.

El rol terapéutico
estuvo fuertemente
orientado a la identi-
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ficación de deficiencias y al re-
fuerzo permanente de los cambios.

La facilitación del conocimien-
to de sí mismo y de la autoestima,
componentes básicos de la
interacción personal, fue un área
que se abordó a lo largo de todo el
programa. Esto se profundizó en
actividades realizadas en las últi-
mas sesiones, en las que los pa-
cientes se reconocieron a sí mis-
mos y se sintieron identificados.

Finalmente, como actividad
evaluatoria práctica, se desarrolló
un campamento terapéutico du-
rante un fin de semana en la lo-
calidad de El Tabo. En esta ins-
tancia se exigió el despliegue de
todas las habilidades estimuladas
durante el programa. La actividad
fue orientada por el equipo tera-
péutico, pero organizada en su
mayor parte por el grupo de pa-
cientes. Se contempló la explora-
ción del lugar, dinámicas recreati-
vas, competencias deportivas,
teatro y las actividades concer-
nientes a la mantención del cam-
pamento.

Resultados

A partir de los resultados ob-
tenidos de la aplicación sesión a
sesión de la pauta de observación
se aprecia que:

Un 50 % de los pacientes
mostró variaciones positivas en sus
relaciones interpersonales.

- Un 30 % de los pacientes
aumentó su autoestima.

- Un 70 % de los pacientes
mostró variaciones positivas en el
criterio de ansiedad.

- Un 100 % de los pacientes
mostró variaciones positivas en el
criterio de afectividad.

Estos datos nos indican que las
modificaciones positivas no fueron
parejas en los diferentes aspectos
evaluados. Creemos que esto se
relaciona con el hecho de que los
diferentes ámbitos son cualita-
tivamente distintos. Así, la ansie-
dad como expresión sintomática,
no guarda la envergadura que tie-
ne la autoestima, que se relaciona
directamente con la identidad per-
sonal, aspecto central del daño
represivo.

Sin embargo, a modo de sínte-
sis puede decirse que la tendencia
al cambio positivo fue considera-
ble en todos los participantes del
taller, lo que demuestra la efectivi-
dad del trabajo en el ámbito de las
habilidades sociales. Los mayores
cambios se produjeron en los va-
rones, especialmente en los crite-
rios de ansiedad y afectividad. Al
respecto, pensamos que juega un
papel importante en esta variación
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la edad de los varones, que bor-
deaba los 35 años, a diferencia de
las mujeres que tenían un prome-
dio de 50 años. Esto tiene dos
posibles explicaciones: por una
parte, las mujeres del grupo en
estudio tenían una mayor cro-
nicidad del daño, ya que sus expe-
riencias represivas se produjeron
en etapas tempranas de la dicta-
dura militar, lo que no sucedió con
los hombres, cuyas vivencias fue-
ron mas tardías; y por otra, se ha
descrito que los adultos jóvenes
tienen una mayor capacidad de
adaptación y de cambio a nuevas
experiencias significativas.

Cabe señalar que el análisis
estadístico es sólo aproximado,
dado lo reducido del número de
datos surgidos de las pautas ad-
ministradas y del número de pa-
cientes que participó en la expe-
riencia. Estos resultados son
referenciales, ya que para nosotros
tiene una mayor validez la obser-
vación clínica, la cual permite la
constatación de variaciones signi-
ficativas en gran parte de los as-
pectos evaluados. Esto se confir-
ma con lo referido por los pacien-
tes durante las integraciones ver-
bales de la actividad y en las im-
presiones clínicas señaladas por
los psicoterapeutas en reuniones
interdisciplinarias.

Comentario

Como señalamos en la intro-
ducción, el abordar terapéutica-
mente las dificultades relacionadas
con las habilidades sociales en
víctimas de la represión política no
es una tarea fácil. No pretende-
mos resolver todos los aspectos
ligados a este daño, sino que ,sólo
hemos intentado estructurar un
esquema terapéutico que nos
permitiera aproximamos del modo
más adecuado a esta realidad.

Debemos tener siempre en
consideración que el origen del
dificultoso funcionamiento de
nuestros consultantes se encuen-
tra más allá del plano estrictamen-
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te psicológico individual, por ser la
expresión particularizada de un
fenómeno político-social. Así, la
posibilidad de recuperación siem-
pre estará limitada por los cambios
que desde el ámbito social se
puedan generar. Las deficiencias
en las destrezas sociales no sólo
devienen de la experiencia traumá-
tica directa; también el entorno
social del cual surgen estas des-
trezas condiciona su mantención,
cambio o extinción. No debemos
olvidar que la sociedad ha estig-
matizado a estas personas, les ha
restringido sus espacios de socia-
lización, muchas veces los ha
demonizado y por esa vía los
margina culturalmente.

El trabajo consistirá, entonces,
en integrar esta variable en el
análisis que puedan hacer los pro-
pios pacientes de esta limitación.
Esta complejidad exige que el
tratamiento se realice en dife-
rentes etapas, como lo demues-
tran los propios resultados inicia-
les de la experiencia. Así, por
ejemplo, los ámbitos de afectividad
y ansiedad mejoran más rápida-
mente que el de la autoestima. Es-
timamos que este fenómeno se
debe a que la represión política
tiene como objetivo último la des-
trucción de la identidad del sujeto,
por lo que es precisamente en este
plano donde la persona ha debido
extremar el ejercicio de sus meca-
nismos defensivos para evitar el
derrumbe psicológico. Por consi-
guiente, aquí es donde se expre-
san las mayores resistencias a in-
tentar el cambio.

La ansiedad se permeabiliza
rápidamente al generarse un col-
chón terapéutico en el grupo, que
permite canalizar la sintomatología
originada en esta área. De igual
forma, lo afectivo encuentra un
conductor favorable a través de
actividades expresivas que no le
exigen inicialmente al paciente te-
ner que elaborar verbalmente su
experiencia. Los consultantes tie-
nen la necesidad - habitualmente
no consciente -de evacuar su ne-

--

cesidades afectivas que han sido
permanentemente reprimidas. Lo
expresivo-creativo tiene la ventaja
de desbloquear en un ambiente
terapéutico las trabas que impiden
el flujo normal de emociones.

El entrenamiento de las habili-
dades sociales en un lugar prote-
gido debe ir acompañado de la
posibilidad de que la persona
experiencie dicho aprendizaje en
un ámbito más natural y cotidiano.
Por esta razón, las sesiones fueron
intercaladas con paseos, salidas a
la comunidad, etc.

Para lograr cambios positivos
mayores en todos los ámbitos y en
cada uno de los participantes del
grupo, es preciso continuar el tra-
bajo en un segundo nivel. En eta-
pas posteriores, creemos que de-
ben existir tareas que surjan des-
de el grupo p~ra su realización
individual, en el contexto propio de
cada persona, en orden a fortale-
cer y ampliar sus redes sociales.
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Dr. CarlosMadariaga*

Estas reflexiones tienen su

base en lo que ha sido la expe-
riencia chilena en esta materia, por
lo que deben ser entendidas a
partir de un contexto histórico,
sociopolítico y cultural que le es
propio.

A pesar de lo anterior, de to-
das formas hay ciertas constantes
en el comportamiento que tienen
los diferentes actores en el caso
de las violaciones a los derechos
humanos, me refiero principal-
mente al Estado, a los partidos
políticos, a las víctimas y a sus
familiares. Son precisamente es-
tas constantes las que dan sentido
al estudio de lo sucedido en distin-
tas realidades, como un marco
obligado de referencia para definir
políticas de Estado eficaces y co-
herentes con el alto nivel de com-
plejidad de esta materia.

Los procesos
de reparación en el

Cono Sur de América

Un primer hecho, común a to-
dos los países del Cono Sur de
América que fueron afectados por
dictaduras, es el confusionismo
conceptual respecto de lo que se
entiende por reparación. Ha sido
la regla el que desde instancias
gubernamentales se ha entendido
la reparación de manera reduc-

cionista, privilegiándose casi
unilateralmente las soluciones pe-
cuniarias. Con tal orientación han
quedado en desmedro los aspec-
tos jurídicos, éticos, sociopolíticos
y psicosociales, hecho que ha ge-
nerado en la contraparte (las vícti-
mas) fuertes sentimientos de frus-
tración y desencanto, estados
psicoemocionales que han hecho
abortar en gran medida los esfuer-
zos de reparación en curso.

Siendo más preciso en esta
materia, los gobiernos
han optado por aceptar
el escamoteo de la ver-
dad y la falta de diligencia
jurídica en la investiga-
ción de los actos crimi-
nales por parte de otros
estamentos del Estado: el
poder judicial y las fuer-
zas armadas. De esta
forma, los victimarios han
quedado protegidos de la
acción punitiva del Esta-
do gracias, precisamen-
te, a las propias contra-
dicciones internas de ese
Estado. En efecto, el dis-
curso público con el que
nuestros gobiernos han
justificado los exiguos re-
sultados obtenidos en
materia de verdad y justi-
cia ha sido invariable-
mente apoyado en argu-

mentos como el «realismo políti-
co», la "pacificación social», la
"remoción de los odios del pasa-
do», la "reconciliación nacional» o
en propuestas de muy dudosa
validez ética como la que ha he-
cho el presidente Aylwin en nues-
tro país: hacer justicia «en la me-
dida de lo posible».

Al resolver de esta manera es-
trecha el problema de la verdad y
la justicia, los gobiernos del Cono
Sur han producido un gravísimo
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. Médico psiquiatra y terapeuta familiar, miembro del comité directivo de
CINTRAS; jefe servicio psiquiatría Hospital Regional Iquique; integrante del
Consejo Internacional de Rehabilitación para Víctimas de la Tortura (IRCT).
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acontecimiento político, ético, jurí-
dico, psicosocial y cultural: la im-
punidad. Este "phatos» constituye
en Argentina, Chile y Uruguay la
más grave amenaza para la
estabilización democrática de es-
tos países y está en la base de
nuevos fenómenos psicosociales
en curso en todos
ellos, fenómenos
que se pueden ob-
servar en los pro-
cesos anómicos
que revelan hoy
nuestras socieda-
des (ejs.: las nue-
vas formas de vio-
lencia, la crisis
valórica y moral).

Mucho hemos
escrito en relación
a los aspectos
psicosociales liga-
dos a la impunidad,
pero para los fines
de estas reflexio-
nes, sólo quisiera
insistir en la trascendencia que este
fenómeno tiene en los procesos
psíquicos a nivel individual, fami-
liar y de grandes grupos humanos.
En nuestra experiencia psico-
terapéutica con centenares de
víctimas hemos demostrado que
la impunidad opera como un eficaz
agente reactivante de los duelos y
paraliza el procesamiento de la
experiencia traumática. La impu-
nidad, en tanto forma concreta de
violencia social ejercida desde el
Estado sobre personas previa-
mente dañadas por la tortura, la
desaparición forzada de personas,
el asesinato de seres queridos,
etc., es vivenciada por las vícti-
mas como una nueva forma de
manifestación represiva desde el
sistema estatal, y su perpetuación
en el tiempo profundiza las heri-
das. Es por ello que la impunidad
es incompatible con la reparación
si entendemos a esta última des-
de un enfoque integral y multiaxial.
No habrá reparación plena en un
marco restrictivo de la verdad y la
justicia.

Lo concreto es que en nues-

~

tras países la reparación ha sido
restringida a algunos limitados
esfuerzos de reparación moral y al
expediente de determinados de-
cretos legales que favorecen a las
víctimas con algunos "beneficios»
pecuniarios. Sólo respecto de este
último procedimiento se ha logra-

do un consenso entre sectores
políticos gubernamentales y de
derecha con la esperanza de re-
parar el daño y avanzar hacia una
reconciliación nacional.

En Chile los organismos de
derechos humanos oportunamen-
te hicieron ver su preocupación por
el hecho de que el marco de impu-
nidad en el que se gestaban estas
propuestas de reparación mone-
taria arriesgaba a hacer fracasar
el espíritu de reconciliación de las
autoridades. Lamentablemente, en
el carácter restrictivo que en última
instancia adquirió el proceso
conspiraron, de una parte, las tra-
bas político-jurídicas heredadas de
la dictadura, y de otra, la falta de
voluntad política de los sectores
democráticos para llevar adelante
la propuesta programática de go-
bierno en materia de derechos
humanos, propuesta que contem-
pla la derogación o anulación de la
Ley de Amnistía de Pinochet, la
búsqueda de la verdad para los
crímenes y la administración de
justicia plena para las víctimas.
Tenemos la percepción de que

hubo un prematuro desistimiento
de estos propósitos ante las difi-
cultades puestas por la derecha y
por estamentos del Estado toda-
vía no democratizados e influen-
ciados ideológica y políticamente
por el general Pinochet: la fuerzas
armadas (que utilizaron reiterada-

mente durante el
primer gobierno de
transición el expe-
diente de la ame-
naza golpista) y el
poder judicial (que
en ese mismo pe-
ríodo no registró ni
un sólo caso de
condena por viola-
ciones a los dere-
chos humanos).

A modo de sín-
tesis, la reparación
pecuniaria de
nuestras víctimas
presenta las si-
guientes limitacio-
nes:

a) Como ya está dicho, se mate-
rializa en un contexto de impu-
nidad, situación que debilita los
intentos «reparadores» en los
que se inspira.

b) El universo de personas bene-
ficiadas con la leyes también
restrictivo y fuente de inevita-
bles controversias. En efecto,
los beneficiarios están defini-
dos por el Informe de la Comi-
sión Nacional de Verdad y Re-
conciliación, documento que
restringió su investigación sólo
a aquellos casos con resulta-
dos de muerte. Más allá del
valor que tiene este informe
como principal esfuerzo guber-
namental por reconstruir la
memoria histórica del país, éste
es uno de sus aspectos más
débiles, ya que con el criterio
de selección establecido por la
comisión perdieron trascen-
dencia todos los casos de per-
sonas que fueron seriamente
dañadas por graves situaciones
represivas pero que sobrevi-
vieron a ellas. Es decir, los mi-
les de pacientes que se atien-
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den desde hace más de una
década en instituciones como
CINTRAS, víctimas directas de
la tOl:tura y de otros tratos
crueles, que permanecen con
severas secuelas físicas, psí-
quicas y sociales.

c) Respecto de las personas que
lograron el beneficio de la ley,
no se administraron medidas
que ligaran este hecho con ac-
ciones de reivindicación moral
de las víctimas y sus familias
ante el conjunto de la sociedad,
lo que pone inevitablemente al
«beneficiario» en una posición
de cierta marginalidad social y
aislamiento frente al Estado a
la hora de recibir el estipendio.
En otras palabras, el instru-
mento de reparación (un aporte
económico para la familia),
queda desconectado artificial-
mente del drama humano que
lo rodea y de las responsabili-
dades sociales que les son im-
plícitas, reduciendo todo su
sentido simbólico de reparación
del trauma a una mera opera-
ción burocrática. Por este ca-
mino, la víctima vuelve a
vivenciar sentimientos de ex-
clusión y estigmatización social.

d) Respecto de quien otorgó el
beneficio, el Estado, existe un
propósito de dar por concluido
el tema de las reivindicaciones
en materia de derecho huma-
nos, intención declarada explí-
citamente por algunas autori-
dades cuando han señalado su
deseo de «dar por terminada»
esta dolorosa materia. Tal ac-
titud política esconde un claro
propósito de favorecer la impu-
nidad, hecho que es percibido
por las víctimas como una
amenaza hacia sus necesida-
des psicoemocionales, lo que
desprovee más aún del sentido
reparador que la ley aludida ha
podido tener. De esta forma, el
beneficiario de esta ley termi-
na haciendo uso de un derecho
de reparación pecuniaria, pero
sigue igualmente inmerso en
sus sentimientos de dolor y
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frustración propios de una si-
tuación de duelo abierto y no
concluido.

e) En nuestro trabajo psicote-
rapéutico con muchos de
nuestros pacientes que fueron
acogidos por la ley de repara-
ción, principalmente familiares
de detenidos desaparecidos y
de ejecutados políticos, hemos
podido constatar el surgimiento
de ciertos dinamismos psíqui-
cos muy dañinos para su pro-
pia recuperación. El más rele-
vante de ellos es la situación
de doble vínculo en la que se
vieron envueltos al enfrentar la
decisión personal de aceptar
una ayuda económica muy
necesaria para su subsistencia,
pero en un contexto de falta
total de claridad respecto de lo
que sucedió a sus seres queri-
dos y de justicia respecto de
los culpables. La gran mayoría
de estas casi dos mil familias
se empobrecieron durante la
dictadura por diversas razones,
principalmente por la pérdida
del jefe de hogar y por la si-
tuación de exclusión social y
de persecución a la que fueron
sometidas; por lo tanto, han
requerido con urgencia salir de
la situación de pobreza. Sin
embargo, han enfrentado con
grandes contradicciones emo-
cionales la reparación mone-
taria, puesto que la han perci-
bido como un mal sucedáneo
de su propio concepto de re-
paración, el que invariable-
mente en todas estas familias
pone su acento en los aspec-
tos éticos y jurídicos, y muy
secundariamente en los mone-
tarios. La precariedad de su
calidad de vida, sin embargo,
los ha hecho optar por aceptar
la ayuda económica en esas
condiciones, lo que los inunda
de sentimientos de culpa fren-
te a sus seres queridos al
viven ciar inevitables senti-
mientos de deslealtad hacia
ellos, pues sienten que están
transando las aspiraciones de

verdad y justicia por dinero.o
temen estar contribuyendo a
dar por terminada una lucha
que aún está inconclusa.

Premisas para una
reparación integral

Por estas razones, creo que es
un deber de quienes actuamos en
el área de los derechos humanos
y la salud mental el defender algu-
nas premisas básicas cuando se
trata de diseñar políticas de Esta-
do en materia de reparación pecu-
niaria o compensación material.
Algunas de ellas me resultan cla-
ras, a la luz de la experiencia del
Cono Sur de Latinoamérica:
1. No hay reparación material que

sea ética y psicosocialmente
útil si no es en un marco de
reparación integral (reparación
moral, jurídica, médico-psico-
lógica, psicosocial, sociofa-
miliar, laboral, etc.).

2. No hay reparación posible en
un contexto de impunidad res-
pecto de las violaciones a los
derechos humanos.

3. La reparación económica debe
contemplar el carácter mul-
tifacético del daño producido
por el Estado sobre las vícti-
mas.

4. Por su origen, mecanismos de
producción, complicaciones y
secuelas de la tortura y de otras
formas graves de violaciones a
los derechos humanos, este
daño no es homologable con
ninguna otra condición médica
aparentemente similar. En este
caso, el daño biopsicosocial del
sujeto tiene características
cualitativamente distintas, por
lo que no caben criterios de
compensación utilizados en la
práctica médica corriente. Es
por esta razón que resulta vital
que en la evaluación de la
magnitud y consecuencias de
este daño interactúe un con-
junto interdisciplinario de pro-
fesionales, más allá de los
trabajadores del sector salud.
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CARTADIRIGIDAPORORGANISMOSDESALUDMENTAL
YDERECHOSHUMANOSALDIRECTOR

DELAORGANIZACIONPANAMERICANADELASALUD

15 de noviembre de 1994

Estimado Dr. Carlyle Guerra de Macedo:

Celebramos la decisión de la Organización Panamericana de la Salud de considerar las implicancias que tienen para la
atención de salud, las situaciones de violencia que ocurren en el hemisferio. Muchas de nuestras naciones se han visto
afectadas por estas situaciones en términos de pérdidas de vidas, daños en la salud, temores en la sociedad, con el conse-

cuente aumento en la demanda sobre nuestros sistemas de salud. Creemos que los efectos de la violencia son dañinos para

las culturas democráticas y celebramos que estos temas sean considerados como puntos relevantes para el próximo
encuentro de la OPS.

Al mismo tiempo, estamos profundamente preocupados porque en el borrador preparado por la OPS y las organizacio-
nes participantes no se propongan explícitamente los temas de tortura, desapariciones forzadas y otras formas de violaciones
a los derechos humanos, sustentadas por algunos gobiernos en nuestro hemisferio. Nos es difícil imaginar cómo podrían
comprenderse los efectos de la violencia sobre la salud y la democracia, si estos temas no son abiertamente discutidos.

Como centros y programas que brindan apoyo a las víctimas de situaciones represivas emanadas de los propios
gobiernos, hemos orientado nuestro trabajo a enfrentar los efectos a largo plazo de la tortura y otras formas de violencia
ejercida sobre los individuos y las sociedades. Como instituciones de salud y como profesionales hemos podido constatar en
el ejercicio de nuestro trabajo lo siguiente:. La tortura tiene efectos de largo plazo: Las secuelasfísicas y psíquicas de la tortura y otras formas de violencia,

afectan a las víctimas durante toda su vida, teniendo a menudo repercusionessobre la segunda y tercerageneración.
Aun si la torturaterminahoy día en nuestrohemisferio,el dañopersonal,socialy políticose prolongarádurante
décadas.. Estos efectos cumplen con un propósito: La tortura es una acción estratégica de represión. Los gobiernos represivos

han buscado anular el liderazgo de las organizaciones de base -fuente de tanta creatividad social- privando a las
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comunidades de las ideasy personalidades consideradaspeligrosas para los intereses dominantes. Mediante la dolorosa
destrucción de estos líderes, los represoreshan producido una situación de miedo y apatía en la sociedad, que obstruye
nuestros esfuerzos por construir culturas democráticas. Otras formas de represión como desapariciones forzadas,
asesinatos políticos, exilio y migraciones internas forzosas, también tienen efectos profundos y de largo plazo sobre
familias y comunidades. El propósito de estasaccionesha sido moldear nuestras sociedadesincluso en las generaciones
futuras.
Se observan cambios significativos en las vidas de los sobrevivientes, en sus familias y comunidades,
cuando las intervenciones reconocen y se centran en sus necesidades: Si bien tenemos diversas aproximaciones
en relación al tratamiento de sobrevivientes, como grupo podemos afirmar que quienes sobreviven a la tortura y/o a
otras formas de represión pueden recuperar sus capacidades para participar e integrarse socialmente. Quizás la
intervención más sencilla e importante de todas seael reconocimiento de sus sufrimientos y de la especificidad de su
causa: la acción estatal. La sola existencia de nuestros programas es una forma de reconocimiento social de la verdad
de su experiencia, casi siempre negada por quienes son los responsables de esos sufrimientos. Otras formas de
reconocimiento, tales como comisiones de verdad, monumentos y ceremonias públicas también tienen un impacto
positivo, aunque no para todos los sobrevivientes, ya que muchos de ellos requieren de atención más especializada para
su recuperación. Otros actos públicos, como las leyes de amnistía y el «olvido» públicamente validado, tienen
consecuencias claramente negativas, en el sentido de reforzar el mensaje del torturador: «nadie te creerá». Estas
acciones buscan trivial izar los sufrimientos de las víctimas y de las comunidades por conveniencias políticas.

Sería un grave error político y profesional de la OPS, si en su primera declaración sobre violencia en las Américas
ignorara un tema especifico de atención en salud, cuya etiología es tan evidente y cuyas consecuenciasson tan extensas y
duraderas.

Quisiéramos recordarle que la Convención Contra la Tortura ha sido ratificada actualmente por 19 naciones en el
hemisferio, y firmada por otras 5 naciones.Además de las importantes definiciones y prohibiciones en contra de la tortura,
el Artículo 14 de la Convención señalaque: «Todo Estado Parte velará por que su legislación garantice a la víctima
de un acto de tortura la reparación y el derecho a una indemnización justa y adecuada, incluidos los medios
para su rehabilitación lo más completa posible. En caso de muerte de la víctima como resultado de un acto de
tortura, las personas a su cargo tendrán derecho a indemnización».

El Artículo 14 especificamente invoca la responsabilidad de los gobiernos de asegurar el accesode los afectados a los
servicios de rehabilitación, como también de lasfunciones de los sistemasde salud para responder a esasnecesidades.Hasta
ahora, en este hemisferio, sólo Canadá ha destinado recursos para sobrevivientes de tortura que viven en el exilio. Muchas
otras naciones, al desconocersu responsabilidad de asegurar el accesoa atención, han violado activamente esteartículo con
leyes que destruyen las protecciones legalesmencionadas en éste y otros artículos de la Convención.

Los temas que destacamosen estacomunicación no pueden ser ignorados como si se tratara de intereses particulares de
pequeñosgrupos o de interesesespecialesde los suscritos. El terror avalado por losgobiernos ha sido ampliamente difundido
en nuestro hemisferio. La tortura ha pasadopor sobrediferencias de género, razas, creencias religiosas e incluso de clases.
Más aún, los temas que mencionamos, están ya respaldadospor una Convención Internacional, la que provee de una serie
de medidas especificas de salud pública orientadas a la prevención, rehabilitación y reparación, las que son abiertamente
ignoradas, incluso por aquellas naciones que han ratificado la Convención.

Creemos que es responsabilidad de los profesionales de la salud y de sus agencias, el destacar temas relevantes que
afectan la salud pública, incluso cuando esostemas sean incómodos para los gobiernos. Le instamos a ejercer su liderazgo
moral para asegurar que la OPS aborde las etiologías y el modo de encarar la práctica epidémica de la tortura, de las
desapariciones forzadas y de otras graves violaciones a los derechos humanos. Especificamente, el documento debiera
reforzar las perspectivas delineadas en la Convención Contra la Tortura, dando mayor especificidad a aquellas que más
claramente afectan la salud pública.

Transmitiéndole respetuosamente las inquietudes de los directores de los programas especializados, clínicas y organi-
zaciones que brindan atención a las víctimas de graves violaciones a los derechoshumanos, le saludan atentamente,

Mulugeta Abai

CanadianCentrefor VictimsofTorture
Taranta,Ontario, Canadá

CentrodeAlternativas en SaludMen-
tal (ATYHA)
Asunción,Paraguay

Torture and Trauma

Edmonton, Alberta, Canada

Martin Abregu
Centro de Estudios Legalesy Sociales
Buenos Aires, Argentina
Dr. Carlos Alberto Arestivo

Joanna Bukczynska
The Edmonton Centre for Survivors of

Dr. Daniel Díaz

Centro de Salud Mental y Derechos
Humanos (CINTRA S)

Santiago, Chile
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Beverley Fretz
Survivors of Torture Project
YMCA Cross Cultural Services
Kitchner, Ontario, Canadá

Dra. Elena Gómez

Instituto Latinoamericano de Salud

Mental y Derechos Humanos
Santiago, Chile

Gerald Gray
Survivors International

San Francisco, California, USA

Douglas Johnson
Center for Victims of Torture
Minneapolis, Minnesota, USA

Dra. Diana Kordon

Equipo Argentino de Trabajo e In-
vestigación Psicosocial
Buenos Aires, Argentina

Frances Mac Queen

The Vancouver Association for the
Survivors of Torture
Vancouver, British Columbia, Ca-
nadá

Antonio Martínez, Ph.D.

The Institute for Survivors of
Human Rights Abuses
Chicago, Illinois, USA

RenéeQuimet

Committee to Assist Survivors of
War and Torture
Canadian Mental Health AssocÍtltion

Ottawa, Ontario, Canadá

Dr. JoséQuiroga
Program for Torture Victims
Ven ice, California, USA

Roberto Stark

CALLESCUELA

Zona Sur, Fernando de la Mora, Pa-

raguay
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José MiguelGuzmán*
AlejandroGuajardo**

En varios números de nuestra
revista nos hemos referido a la
situación de salud mental de las
víctimas de la represión en la lo-
calidad de Parral, pequeña ciu-
dad cercana a Colonia Dignidad(1).
Según señala un estudio de
CODEPU, en ella se concentró el
mayor número de situaciones de
violaciones a los derechos huma-
nos ocurridas en la Séptima Región
del país: «Entre el 13 de septiem-

bre de 1973 y el 25 de octubre de
1974 fueron detenidas, y poste-
riormente hechas desaparecer, 34
personas. De ellas, 22 desapare-
cieron en 1973 y 12 en el año 1974.
Cinco desaparecieron del retén de
Catillo y 29 de la Cárcel de la
ciudad de Parral o de la Comisaría
de esa misma ciudad.

Todos ellos eran hombres, sus
edades fluctuaban entre 15 y 62
años, pero la edad promedio no

* Asistente social, integrante del equipo clínico de CINTRAS.
** Terapeuta ocupacional, terapeuta familiar, docente de la carrera de Terapia Ocupacio-
nal, Universidad de Chile, miembro del comité dir.ectivo de CINTRAS.
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alcanza a 30. De ellos, 13 eran
casados y 21 solteros. Nueve eran
estudiantes, once eran campesi-
nos, obreros agrícolas o pequeños
agricultores, cuatro obreros. Un
joven era jubilado por invalidez.
Otros oficios eran: un empleado
del registro civil, dos vendedores y
un carpintero. La mayoría provenía
de familias de muy bajo nivel
económico y muchos habían co-
nocido la miseria.»(2)

La experiencia sufrida por
nuestra sociedad en general y por
esta comunidad en particular bajo
el pasado régimen dictatorial, ha
generado situaciones traumáticas
que aún no han sido superadas.
La tortura, la desaparición forzada
de personas, los asesinatos co-
metidos bajo el amparo del terro-
rismo de Estado han provocado
huellas que marcaron sus vidas.

Hoy se va recomponiendo el
destrozado tejido social con dolor,
grandes dificultades y muchas
contradicciones. Aún persiste la
estigmatización y desconfianza
hacia los familiares de las vícti-
mas. Todavía se niega lo sucedi-
do durante la dictadura militar y la
posibilidad de acceder a la verdad
se dificulta aún más cuando desde
la autoridad se intenta imponer un
manto de olvido e impunidad.

Se dice que en nuestro país se
ha consolidado la democracia: se
realizan sufragios periódicamente
para elegir autoridades y los
miembros del poder ejecutivo y
legislativo, eventos eleccionarios
en los cuales participa un alto por-
centaje del pueblo. Sin embargo,
la porfiada realidad nos confirma
que es una democracia formal más
que real. Aún permanecen estruc-
turas y mecanismos de la dictadura
en instancias de poder y domina-
ción que frenan toda posibilidad
de democratización efectiva de la
sociedad chilena y niegan el ac-
ceso a la verdad y al enjuiciamiento
de los responsables de los críme-
nes de lesa humanidad cometidos
durante la dictadura militar.

Sumido en esta maraña de
contradicciones, un grupo de fami-

liares de detenidos desaparecidos
de Parral, en su mayoría mujeres
-madres, hermanas, parejas y es-
posas- sigue su incesante y agota-
dora lucha por saber donde están
los restos de sus seres queridos.

La atención que CINTRAS ha
brindado desde 1990 a este grupo
de personas ha tendido perma-
nentemente a propiciar una ade-
cuada elaboración del duelo, en
especial el asumir la ausencia de
un miembro importante de la familia
del mejor modo posible, tanto en
el plano emocional como en el
cognitivo, aspecto sustantivo que
está en la base de la reparación
del daño psicoemocional.(3)

En este quehacer hemos lo-
grado avances significativos, sin
embargo, la plena recuperación es
extremadamente dificultosa debi-
do, a la magnitud del daño, pero
también a las características es-
peciales de su origen, que requie-
ren de cambios sociales que se
orienten claramente a un proceso
de verdad y justicia y al término de
la impunidad.

A través del proceso psicote-
rapéutico (individual, familiar y de
grupo) hemos debido enfrentar las
diversas repercusiones que los

acontecimientos sociales y políti-
cos han producido en nuestros
pacientes (ccboinazo»,exoneración
del juez Lientur Escobar, libertad
de los culpables, etc.). La frustra-
ción y desesperanza en el grupo
de familiares de detenidos des-
aparecidos de Parral ha sido in-
evitable, llevando al encapsu-
lamiento y ensimismamiento del
funcionamiento grupal y a una
reactivación del trauma.

Por este motivo, hemos asumi-
do como un aspecto de funda-
mental importancia dentro del
proceso de reparación psicosocial,
la reconstrucción de las redes so-
ciales de los familiares en la ma-
yor extensión posible. El objetivo
es producir una incorporación real
y efectiva de nuestros consultantes
en la sociedad parralina, con la
finalidad de revertir la exclusión y
estigmatización y así dar un paso
superior en la elaboración del due-
lo y facilitar la reestructuración
funcional del grupo.

Las acciones desarrolladas en
este plano por la Agrupación de
Familiares de Detenidos Desapa-
recidos de Parral en conjunto con
CINTRAS, se han orientado a la
reconfirmación del grupo ante la
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Concejal Luz María Montecinos y Micaela Vázquez, Presidenta de la Agru-
pación de Familiares de Detenidos Desaparecidos-Parral, inauguran nueva sede.
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comunidad y a la interacción con
ella, propendiendo a que ésta
asuma la existencia de detenidos
desaparecidos como un hecho
objetivo de la realidad.

Así, los familiares de deteni-
dos desaparecidos de Parral pu-
dieron conseguir, gracias a su es-
fuerzo y tenacidad, una sede so-
cial ubicada en las antiguas de-
pendencias de la Municipalidad de

la localidad. Este logro se materia-
lizó con la gestión realizada por la
señora Luz María Montecinos,
concejal de la comuna de Parral y
del alcalde señor Guillermo Belmar.

La inauguración de la nueva
sede social se realizó en marzo de

1994 junto a familiares, agrupacio-
nes de víctimas de la represión
política de la Región del Maule y
personalidades de la Comuna de

'.,. .

l
Parral. Este reconocimiento por
parte de la comunidad de un sec-
tor de la sociedad que fue y se
encuentra dañado y estigmatiza-
do, constituye un paso trascen-
dental para el proceso de recupe-
ración de cada uno de los inte-
grantes de la Agrupación de Fami-
liares de Detenidos Desaparecidos
y demás familiares de víctimas de
la represión política de Parral y
contribuye a su tan necesaria re-
paración moral.

De igual forma, y orientado
hacia los mismos objetivos, en
septiembre de 1994 la Agrupación
confeccionó un mural frente a la
Plaza de Armas de Parral, proyecto
que contó con la aprobación del
Municipio. El hecho generó mu-
chos comentarios, elogios y reco-
nocimiento por lo desarrollado.
Esto confirmó la identidad colecti-
va y permitió superar la apatía y el
miedo de enfrentar públicamente
a una ciudad que durante años los
había marginado.

Hoy la Agrupación de Familia-
res de Detenidos Desaparecidos
de Parral se encuentra preparan-

~
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do su participación activa en el bi-
centenario de la ciudad. Hay posi-
bilidades concretas de colocar un
stand para dar a conocer su pro-
blemática y los trabajos que reali-
zan.

También se está estructurando
un proyecto de microempresa, para
situarlos en un rol productivo. Por
otro lado, ya se han avanzado las
gestiones para que en el cemente-
rio local se construya un memorial
en recuerdo a las víctimas de la
represión política de este sector
rural.

Así, a pesar de las contradic-
ciones del proceso político-social
de la actual transición democráti-
ca, se intenta reconstruir la identi-
dad social y contribuir a la recupe-
ración de la confianza mutua.

Este grupo humano, tremen-
damente golpeado y herido, es un
ejemplo de dignidad, de coraje e
incansable capacidad de toleran-
cia, que nos muestra con su expe-
riencia que es posible reen-
contrarnos, comprendernos, res-
petarnos; que es posible recons-
truir nuestra memoria individual,
familiar y colectiva, saneando soli-
dariamente las heridas.

En el abordaje psicoterapéutico
hemos incorporado cada nuevo

logro, cada nuevo paso que contri-
buya al mejoramiento de la salud
mental de los familiares y víctimas
que son sujetos de nuestro queha-
cer. Sin embargo, lo que nosotros
podemos lograr está sometido a
los límites que le impone el entor-
no social y político en que ellos
están inmersos. Condición ineludi-

ble para alcanzar su plena recupe-
ración y reparación es que sea es-
tablecido el destino de sus seres

queridos, hasta hoy desapareci-
dos, y que los responsables de los
hechos sean sometidos a una jus-

Miembros de la AFOO-Parral participan en la confección del mural.
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ticia imparcial y efectiva. Esta ta-
rea es una responsabilidad que
debe ser asumida necesariamen-
te por el Estado y por la sociedad
en su conjunto. Sólo de esta ma-
nera evitaremos, además, que la
historia triste y amarga que vivie-
ron nuestros pacientes vuelva a
repetirse. \CJ
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SEMINARIO DEL IRCT EN HONDURAS

-

-.11.11.'.111['11
Alejandro Guajardo

«El principal problema de los
derechos humanos (...)fue el de
los asesinatos extraoficiales, arbi-
trarias e incomunicadas detencio-
nes, tortura y abusos de detencio-
nes ilegales. (...) La causa más
cercana del problema de los de-
rechos humanos es la impunidad
frente a la ley de la que gozan los
miembros de la élite civil y militar.
El débil sistema judicial
internacional mente desacreditado
y plagado por la corrupción, es
incapaz de resolver aquellos casos
denunciados por la prensa en
contra de los acaudalados y po-
derosos...». (1)

Es inevitable asociar tal co-
mentario a nuestra propia expe-
riencia histórica. Parece ser Chile
y no lo es. Parece ser algún veci-
no país de Sudamérica, sin em-
bargo, tampoco lo es. Tan dramá-
tica realidad aparentemente no
tiene fronteras en nuestro sufrido
continente. Y es así. Las dictadu-
ras militares, las violaciones a los
derechos humanos, las transicio-
nes democráticas -y con ello la im-
punidad-, son una triste y dolorosa
verdad de gran parte de
Latinoamérica.

Poco se oye hablar de Hondu-
ras. Al referirse a transgresiones a
los derechos humanos en
Centroamérica, habitualmente se
piensa en Guatemala, El Salvador
o Nicaragua. Pero lo cierto es que
en Honduras se vive una situación
similar; a este país se refiere la
cita introductoria, tomada de un
informe correspondiente al año
1993 del Departamento de Estado
de Estados Unidos.

~

Honduras, país centroamerica-
no que limita con Nicaragua, El
Salvador y Guatemala, tiene una
población de alrededor de cinco
millones de habitantes. Entre 1954
y 1990 sufrió ocho dictaduras mi-
litares con sus correspondientes
golpes de Estado y violaciones a
los derechos humanos.

Las estadísticas económicas
reflejan una caótica situación: «El
déficit no ajustado del sector pú-
blico para 1994 supera los 2.700
millones de lempiras, lo que signi-
fica más del 11 por ciento del Pro-
ducto Interno Bruto (PIB). A fines
de enero de este año había un
atraso de 143 millones de dólares
de deuda externa, incluyendo 6,5
millones de dólares con algunos
acreedores del Club de París».(2)

La población incluye un número
significativo de pueblos indígenas,
entre los que se cuentan los
garifinas, misquitos, parzas,
talupanes, etc., lo que confiere al
país una gran variedad cultural.

En Honduras se instalaron -y
aún permanecen- importantes ba-
ses militares de Estados Unidos.

Su territorio fue el espacio utiliza-
do por el gobierno norteamericano
para proteger y mantener el ejérci-
to de los «contras» que combatió
la revolución nicaragüense. Debi-
do a la permanencia de los ejérci-
tos extranjeros y a la sucesión de
regímenes dictatoriales, la pre-
sencia de los militares es allí una
cosa cotidiana.

En ese contexto resulta fácil-
mente comprensible la gran canti-
dad de violaciones a los derechos
humanos que se cometen casi a
diario.

Actualmente Honduras tiene un
gobierno de transición democráti-
ca, presidido por Carlos Alberto
Reina. La lentitud con que enfren-
ta el tema de los derechos huma-
nos refleja la ya conocida política
de contraponer absurdamente la
demanda por verdad y justicia con
la estabilidad democrática. Ante
esta realidad, el Comité de Fami-
liares de Detenidos Desaparecidos
en Honduras (COFADEH) ha alza-
do la voz para expresar su recha-
zo a la convalidación de la impuni-
dad.
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A pesar del término formal de
la dictadura, en Honduras siguen
ocurriendo acciones abusivas, ar-
bitrarias y corruptas de las cuales
son responsables miembros de las
Fuerzas Armadas. A modo de
ejemplo: entre enero y febrero de
1994 se produjeron 41 casos de
personas reprimidas en diversas
formas (homicidios, torturas,
amenazas de muerte, etc.). (3)

Por eso resulta tan significati-
vo y valioso que instancias como
el International Rehabílítation
Councíl for Torture Victims (IRCT),
continúen con su política de apoyo
en la rehabilitación de personas
víctimas de la represión. Esta dis-
posición se reflejó nuevamente en
la organización del «Segundo Se-
minario sobre el Tratamiento de
Víctimas de la Violencia Organi-
zada en Centroamérica», el que
contó con el apoyo del Centro de
Información sobre Prevención,
Tratamiento y Rehabilitación de las
Víctimas de la Tortura y sus Fami-
liares en Honduras, del Consulto-
rio Jurídico Popular de Tegucigal-
pa y del Programa de Dinamarca
Pro Derechos Humanos para
Centroamérica (PRODECH).

El curso se realizó entre el 27
de junio y el1 Q de julio de 1994 en
Yojoa, Honduras, y contó con la
participación de expositores que
poseen una larga experiencia en
la atención a víctimas de la repre-
sión política. Los Drs. Darío Lagos,
Diana Kordon y Lucila Edelman del
EATIP argentino abordaron los
efectos psicosociales derivados de
la represión política (anomia social,
apatía, negación, etc.) y las con-
secuencias de la impunidad. Ade-
más desarrollaron las estrategias
terapeúticas para abordar estos
elementos tanto desde una pers-
pectiva individual como colectiva y
la forma de organización y trabajo
que deben delinear los equipos
terapeúticos para tratar los temas
ya señalados. El Dr. Gregorio
Martirena del Uruguay profundizó
en la temática de la ética médica
como factor conductor de todo
quehacer médico y se refirió a los

REFLEXION, NQ22,1994

tratados internacionales que se
centran en esta problemática. De
Centroamérica participaron los
psiquiatras Mauricio Díaz (UDAIN
- El Salvador) y Juan Almendares
(Honduras), quienes se refirieron
a la realidad social y política de
sus respectivos países, a la per-
sistencia de las violaciones a los
derechos humanos y a las formas
de organización y de respuesta
social para enfrentar el daño físico,
psicológico, familiar y social deri-
vado del terrorismo de Estado.

El RCT de Dinamarca estuvo

representado por el Dr. Ole Vedel
Rasmussen y la fisioterapeuta
Lune Tived. Ellos abordaron el
problema de la tortura desde la
perspectiva médica, presentando
las secuelas físicas y psíquicas de
ésta y las formas de tratamiento,
incluyendo la rehabilitación
kinésica.

Alejandro Guajardo, terapeuta
ocupacional y familiar de
CINTRAS, presentó el modelo de
atención integral de la institución,
que parte de las especificidades
que presentan los trastornos de
salud mental derivados de las vio-
laciones a los derechos humanos
en relación a los problemas gene-
rales de salud mental de la pobla-
ción. El enfoque terapéutico intenta
dar respuesta a las necesidades
de los consultantes considerando
su ser histórico, el daño psico-
biológico y las repercusiones so-
ciales de éste. La psicoterapia in-
dividual, de pareja, de familia y
de grupo es complementada -de
acuerdo a las necesidades del
paciente- mediante kinesiterapia y
terapia ocupacional. Este último
aspecto fue desarrollado en forma
más detallada por el exponente,
quien presentó las diferentes téc-
nicas que pueden aplicarse
(ergoterapia, técnicas corporales,
de creatividad, de capacitación la-
boral, etc.) para facilitar el proceso
de sanación así como la
reinserción social y laboral de los
consultantes.

Al seminario concurrieron alre-
dedor de 40 personas, la mayoría

...

profesionales de la salud prove-
nientes de Guatemala, Nicaragua,
Costa Rica, El Salvador y Hondu-
ras. Se trabajó durante cinco días
en jornadas completas, con
metodología preferencial mente
participativa y de grupo.

El propósito de este esfuerzo
era transmitir conocimientos es-
pecíficos, para contribuir a la
creación de un centro para la re-
habilitación de víctimas de la tor-
tura en Honduras y a la preparación
de profesionales en el ámbito de
la salud y los derechos humanos.
El debate fue amplio, abierto y
enriquecedor. Al intercambio téc-
nico le siguió un rico diálogo sobre
los procesos políticos, ideológicos
y psicosociales en Latinoamérica
y, en particular, los efectos y al-
cances de la impunidad.

Se concluyó que, junto a la
rehabilitación de las víctimas de la
tortura, el tema de la ausencia de
verdad y justicia se constituye en
un elemento central del quehacer
de las ONGs que actúan en el
ámbito de la salud mental y los
derechos humanos. De igual for-
ma, se hace necesario estimular y
fortalecer una cultura de los dere-
chos humanos priorizando la par-
ticipación activa y democrática de
la gente y respetando las realida-
des de cada región.

La evaluación final, realizada
por los organizadores, los docen-
tes y los asistentes, fue positiva,
destacándose el valor participativo

de la metodología. (fJ
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LOSCOSTOSPSICOSOCIALESDELAIMPUNIDAD:

LA.SUSPENSION
Entrevista a

Adolfo Pérez Esquivel

Una voz ftt~rtey clara en defensa de losgerechps
humanos que ha adquirido presencia permanente ya no
sólo en Latinoamérica sino a nivel mundial. Adolfo Pérez
Esquivel, escultor, pintor y arquitecto argentino, es autor
del libro ..El Cristo del poncho. y de numerosos articulos
publicados en revistas internacionales sobre no-violencia,
derechos humanos y cultura de la paz. Miembro fundador
del Servicio Paz y Justicia en América Latina, Coordinador
del mismo desde 1974 a 1986, actualmente preside su
Comité Honorario Internacional.

Por oponerse a la dictadura militar del general Videla en
su país, Pérez Esquivel sufre,como tantos otros, la repre-
sión: es detenido en 1977, torturado y mantenido en prisión
durante 17 meses. Su activa defensa de la paz y de los
derechos humanos lo hace acreedor en 1980 al Premio
Nobel de la Paz.

En octubre de 1994 Adolfo Pérez Esquivel visita Chile para participar en el Primer
Curso Especializado en Derechos Humanos para el Cono Sur, realizado en nuestro país
por el Instituto Interamericano de Derechos Humanos.

En esa oportunidad tiene la gentileza de reservarse un tiempo para dialogar con
nuestra revista.

REFLEXION: ¿Cómo evalúa
Ud. la situación actual de los
derechos humanos en Latl-
noamérlca?

Adolfo Pérez Esqulvel: Ac-
tualmente América Latina está
pasando por una situación muy
particular y conflictiva. Aparente-
mente, todos los países han re-
tornado a procesos democráticos,

§]

pero la gran preocupación es que
las políticas de ajuste neoliberal,
de capitalización y privatización,
están llevando a la marginalidad
de las dos terceras partes de la
población. Esto trae como conse-
cuencia el fortalecimiento de es-
tructuras de injusticia, es decir, te-
nemos una violencia estructural
que produce efectos graves sobre
la vida de los pueblos.

.

Vemos mayor abandono de ni-
ños, mayor índice de desocupa-
ción, de hambre y, por otro lado,
un aparato del Estado que aplica
una política de seguridad mal en-
tendida. La seguridad los gobiernos
la reducen a aumentar los efectivos
policiales frente a la pobreza. En-
tonces, confunden pobreza con
delincuencia, cuando en realidad
la pobreza es consecuencia de un
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DELA CONCIENCIA
sistema de injusticia estructural, de
la falta de distribución de recursos,
de bienes, como también de la falta
de posibilidades de salud, de
educación y trabajo.

Cuando hablamos de la discri-
minación de la mujer, de los ne-
gros, de los indígenas, de minorías,
debemos incluir la discriminación
que se hace a los pobres. Esta
discriminación de los pobres y su
identificación como delincuentes y
no como víctimas sociales es muy
preocupante. Creo que eso hay
que tratar de revertirlo. Es preciso
generar una conciencia colectiva
al respecto y fundamentalmente
cambiar la mentalidad que existe
dentro de las fuerzas de seguridad
y dentro del gobierno, de los go-
biernos que se dicen democráticos.

Otro aspecto de estos procesos
democráticos que nos preocupa
grandemente es la ausencia del
derecho a la justicia, lo que ha
generado un sistema de impuni-
dad. Existe una impunidad jurídica,
en que el pueblo no tiene ninguna
posibilidad de defensa, y una im-
punidad en relación a las graves
violaciones a los derechos huma-
nos cometidas durante la dictadu-
ra. Sabemos que prácticamente
todos los criminales están sueltos,
e incluso algunos siguen en roles
de mucho poder dentro de las
Fuerzas Armadas y del Gobierno,
como es el caso chileno con
Pinochet. Esto ha condicionado a
cualquier gobierno civil y, por lo
tanto, a la democracia.

El poder judicial es totalmente
dependiente del poder político y
sin posibilidad de revertir esta si-
tuación, por lo menos en los mo-
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mentos actuales. A esta impuni-
dad se sumó otro hecho muy gra-
ve, como es la impunidad de la
corrupción. Lógicamente, ante esta
impunidad el pueblo está total-
mente indefenso.

R.: ¿Cuáles son las situacio-
nes más críticas que se viven
actualmente en la región?

A.P.E.: La situación en los di-
ferentes países de América Latina
naturalmente no es homogénea.
Hay casos especialmente graves.
En Perú hubo un golpe militar, hay
un fortalecimiento de las estructu-
ras autoritarias, hay una fuerte
represión e incluso una implan-
tación, al igual que en Colombia,
de los jueces sin rostro. Estos
jueces sin rostro, con el pretexto
de su seguridad, arbitran juicios
totalmente preocupantes, que en
dos o tres días sancionan senten-
cias sin asegurar una mínima de-
fensa. Además, existe un sistema
de delación entre los detenidos,
los que para poder optar a una
rebaja de la pena tienen que de-
nunciar a otros. Todas estas abe-
rraciones lógicamente impiden el
ejercicio del derecho a la justicia.

En Guatemala, país muy afec-
tado por graves violaciones a los
derechos humanos, en estos mo-
mentos hay negociaciones para
llegar a un cierto consenso para la
paz.

Pero tenemos también los
fuertes estallidos sociales como el
que se ha producido en México,
principalmente en Chiapas con el
alzamiento de los indígenas, cuyo
reclamo no es para ir a la toma del

poder, pero sí para reivindicar el
derecho a su identidad, su cultura
y a una vida digna.

Por otro lado, tenemos el pro-
blema de la invasión a Haití, la
intervención que hizo Estado Uni-
dos en Panamá y que quedó en la
total impunidad o la agresión que
ejerció sobre Nicaragua y que fue
condenada por la Corte Interna-
cional de La Haya, pero cuya
sentencia no se respetó. Esto nos
está demostrando un cuadro dra-
mático de la debilidad que se vive
en estas democracias en América
Latina.

La seguridad los
Gobiernos la reducen

a aumentar los
efectivos policiales
frente a la pobreza.

Así podríamos seguir reco-
rriendo el continente. Tenemos el
caso de Brasil, con una gran
marginalización, la muerte de
campesinos y el asesinato de los
que llaman «los meninos de rua",
los chicos de la calle.

Es decir, con el advenimiento
de la democracia no terminó la
violencia, hay otros tipos de vio-
lencia, la violencia de la policía del
gatillo fácil que mata y después
pregunta o no pregunta. Cambia-
ron los gobiernos pero no cam-
biaron las estructuras ni la menta-
lidad de las fuerzas de seguridad y
de los ejércitos.
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Como un ejemplo muy concre-
to puedo decirle que ayer no más
nosotros tuvimos que intervenir
como Servicio Paz y Justicia en
Argentina frente al desalojo
compulsivo de 200 familias de un
predio que habían tomado porque
no tienen donde vivir. La policía
llegó con tanquetas, batallones de
combate, caballería, efectivos que
se estaban colocando los chalecos
antibalas, gases lacrimógenos,
carros hidratantes y helicópteros
para desalojar a la gente, en su
mayoría mujeres y niños. Feliz-
mente, pudimos parar lo que podría
haber llegado a ser una masacre y
la gente abandonó pacíficamente
el predio, pero no se cumplió la
promesa de lIevarlos a otros luga-
res, sino que los dejaron en la calle.
Situaciones como ésta nos plan-
tean la pregunta: ¿de qué demo-
cracia estamos hablando?

La discriminación de
los pobres y su

identificación como
delincuentes y no

como VÍctimas
sociales es muy

preocupante.

Por otro lado -porque es
so ver también los hechos.
vos- está la capacidad de
pueblos, de los organismos
derechos humanos que
realizando un trabajo, en
nes muchas veces difíciles,
que van generando una ( ,

y tratan de motivar a la
ción de los sectores populares. '
creo que su aporte es valioso,
pesar de que el gobierno siem~
pretende marginarlos, dejarlos
un lado. Pienso que si hoy se
avanzado en una política de
rechos humanos en América
na no es gracias a los
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es gracias a los organismos no
gubernamentales que levantaron la
bandera de la solidaridad, del res-
peto a la vida y a la dignidad.

R.: Como Ud. mismo ha se-
ñalado, se siguen cometiendo
graves violaciones a los dere-
chos humanos en nuestro con-
tinente. ¿Qué mecanismos con-
sidera más eficientes para poder
revertir esta realidad?

A.P.E: Creo que hay varios ni-
veles. Uno de los niveles es la
organización social, la toma de
conciencia crítica, la participación
de los distintos sectores sociales
con objetivos muy concretos, como
es el exigir simplemente que se
respete la ley y el derecho de
participación de todos y tratar de
solucionar los problemas que se
van presentando.

Pero como ya lo dije anterior-
mente, por lo general hay un poder
judicial totalmente dependiente del
poder político, lo que significa que
hay muchas puertas que se cie-
rran. Entonces hay que recurrir a
las instancias internacionales, ya
sea la Organización de Estados
Americanos, las Naciones Unidas,
el Parlamento Europeo o el Con-
sejo de Europa, para lograr a tra-
vés de estos organismos interna-
cionales e interestatales -porque
son representativos de los Esta-
dos- que se modifiquen las políti-
cas represivas. Creo que eso to-
davía no está trabajado suficiente-

mente desde la sociedad. Cada
Estado firmó protocolos, conven-
ciones y las ratificó, por lo que tie-
nen fuerza y vigencia de ley, pero
no se aplican. Entonces, ¿qué se
puede hacer?: tratar de que se
aplique el derecho internacional
para poder corregir las deficiencias
que existen en nuestros países por
la falta de interés de los jueces en
aplicar la ley.

R.: Aquí en Chile en estos
momentos se está desarrollando
una discusión en torno a la vi-
gencia y preeminencia de los
pactos Internacionales por sobre
las leyes internas. ¿Cuál es su
opinión al respecto?

A.P.E.: Generalmente todos
estos protocolos, convenciones y
pactos son más declarativos que
ejecutivos, pero son instrumentos
válidos. Lo importante es que la
sociedad empiece a insistir en que
sean respetados. Yo creo que el
cambio no va a venir desde el
gobierno, si no es la sociedad quien
se mueve, lo motiva, lo propone y
fuerza la aplicación de los tratados
internacionales. No hay otra alter-
nativa cuando vemos que los go-
biernos no tienen voluntad política
de hacerlo. Durante las campañas
electorales todos prometen mu-
chas cosas, pero una vez que lle-
gan a las estructuras del poder
entran en un circuito que incluso
les impide obrar de otra manera,
lo que es parte del sistema.
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R.: ¿Cuáles son las conse-
cuencias del proceso de Impu-
nidad que se está viviendo en
Latinoamérica?

A.P.E.: La impunidad es
gravísima, porque los gobiernos
terminan no respetando las bases
de convivencia, no respetando las
propias leyes vigentes, no respe-
tando el derecho de un pueblo a la
verdad y a la justicia, no respetan-
do las convenciones internaciona-
les, y, entonces, al no respetar
ninguno de estos aspectos que son
constitutivos de la sociedad, se
transforman en gobiernos autori-
tarios. Sobre la base de la impuni-
dad, las democracias se debilitan
y dejan de ser democraciaspara
transformarseen lo que un gran
amigo y compañero de caminada,
un escritor uruguayo de gran
trascendencia para el pensamien-
to latinoamericano, Eduardo
Galeano, denominó «demo-
craduras».

El dejar en
suspenso el miedo

permanente
también cumple una

función. Yo en
estos casos hablo

de la suspensión de
la conciencia.

R.: En Chile, un argumento
recurrente del gobierno ha sido
que el juzgamiento de los mili-
tares culpables de violaciones a
los derechos humanos pondría
en peligro la estabilidad demo-
crática. ¿Considera Ud. que ese
es un peligro real?

A.P.E.: No, creo que Pinochet
en estos momentos no tendría
ninguna posibilidad de dar un gol-
pe de Estado exitoso, porque su-
friría un aislamiento internacional
muy fuerte y tampoco tendría el
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apoyo del pueblo. Creo que si el
gobierno no persigue el juzga-
miento de los militares es por va-
rias razones, dos de ellas son
simplemente el miedo y porque no
le interesa encontrar una solución.

Sin embargo, el dejar en sus-
penso el miedo, el miedo perma-
nente, también cumple una fun-
ción. Yo en estos casos hablo de

la suspensión de la conciencia. Si
se genera el terror para que nadie
se meta, para que nadie diga algo,
entonces, si todos los demás ha-
cen lo mismo, yo también lo hago
y me libro de responsabilidad y de
culpa. A esa reacción le llamo la
suspensión de la conciencia. Es
una situación psicológica muy difí-
cil de superar en los pueblos.

Lo importante es que el pueblo
actúe con conciencia crítica y con
la finalidad de lograr las transfor-
maciones que la sociedad necesi-
ta. Es preciso superar la impuni-
dad que neutraliza e impide avan-
zar en la construcción de espacios
de libertad y democracia.

No podemos quedarnos sola-
mente en ver los efectos sin seña-

lar las causas, por qué se genera
todo esto y cuál es la solución para
avanzar y aportar a la tarea de
construir una verdadera democracia.

R.: Eldesafíode erradicar las
violaciones a los derechos hu-
manos y superar la Impunidad
difícilmente podrá ser cumplido
por un pueblo en forma aislada.
¿Qué posibilidades de coordi-
nación para esta tarea ve Ud.?

A.P.E.: Hace años que veni-
mos trabajando más o menos unas
200 organizaciones de derechos
humanos en el continente. Tanto
es así que para la Conferencia
Internacional de Derechos Huma-
nos de las Naciones Unidas en
Viena el único continente que fue
con propuestas comunes, con un
proyecto común, fue América Lati-
na. Yo creo que eso ha sido suma-
mente valioso. El problema que se
plantea ahora es darle continuidad
a ese proyecto, es la profun-

dización de una política de dere-
chos humanos. Creo que uno de
los grandes desafíos está en la
relación que existe entre derechos
humanos, democracia y desarrollo.
Es preciso comprender los dere-
chos humanos como valores mu-
cho más integrales, que van más
allá de la víctima directa de casos
de tortura, desapariciones o ase-
sinatos.

Creo que uno de los
grandes desafíos

está en la relación
que existe entre

derechos humanos,
democracia y

desarrollo.

Otro gran desafío que tenemos
es la integración regional. Lamen-
tablemente la relación regional
entre Chile, Argentina y los otros
países limítrofes tiene mucho que
ver con la economía, pero no tiene
nada que ver la cultura, la solidari-
dad, el entendimiento entre las
pueblos. Es preciso borrar las
fronteras políticas para tratar de
superar las fronteras geográficas.

Yo acabo del llegar del Japón,
donde se realizó un encuentro con
otros Premios Nobel, con científi-
cos de distintas partes del mundo,
en que se vio cómo hoy el nuevo
orden internacional va a estar re-
gido por la regionalización y no
por una gran potencia que cada
día está más decadente. La
regionalización va a poder fortale-
cer no sólo las economías, sino
los aportes culturales, espirituales
y de vida de los pueblos.

Debemos superar la mentali-
dad heredada que nos hace seguir
con las fronteras en la forma que
nos impusieron y sin concebir un
proceso de integración. Debemos
empezar a repensar nuestro con-
tinente y repensarnos nosotros
como pueblo, este es el desafío
que tenemos por delante. ~

@]



DesPués de largos años de
expectativas frustradas, y cuando
se diluían cada vez más las espe-
ranzas de que en Chile pudiera lle-
gar a haber justicia en materia de
derechos humanos, dos fallos de
la Corte de Apelaciones dan se-
ñales de que quizás algo comience
a cambiar.

La herencia más onerosa que
la dictadura dejó al proceso de
transición democrática fue, sin
duda, los innumerables casos de
graves violaciones a los derechos
humanos no resueltos. Conocien-
do la composición del poder judicial
y la actitud cómplice que éste ha-
bía mantenido en relación a los crí-
menes de la dictadura militar, al
terminar ésta, las esperanzas de
los familiares de las víctimas y del
pueblo en general se dirigían hacia
el Ejecutivo y los partidos de la
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Concertación representados en el
Parlamento, los que en sus princi-
pios programáticos habían prome-
tido verdad y justicia.

Sin embargo, el primer gobier-
no post dictadura concluyó sin que
hubiera ni un sólo autor intelectual

o material de los crímenes judi-
cialmente condenado y encarcela-
do. Primó el afán de no poner en
peligro la frágil e imperfecta de-
mocracia, amenazada por la pre-
potente presencia del poder militar
que no estaba dispuesto a aceptar
el juzgamiento de alguno de sus
miembros. Esta actitud se reflejó
en la frase acuñada por el Presi-
dente Aylwin y que marcó su go-
bierno: «justicia en la medida de lo
posible». Su sucesor en el mando
de la nación, el Presidente Eduar-
do Frei, en el discurso dirigido a la
nación el día 21 de mayo de 1994,

y que tenía carácter programático,
ni siquiera mencionó el tema de los
derechos humanos.

El Parlamento tampoco mani-
festó un mayor afán por impulsar el
proceso de esclarecimiento de los
hechos y juzgamiento de los culpa-
bles. En abril de 1992 varios se-
nadores del Partido Socialista
presentaron un proyecto de ley que
interpretaba el DL 2191 de 1978
sobre amnistía y que, de haberse
aprobado, en la práctica habría
anulado sus efectos; pero este
proyecto nunca fue tramitado.

En consecuencia, la responsa-
bilidad de definir uno de los conflic-
tos cruciales en materia de dere-
chos humanos quedó en manos del
poder judicial. Este continuó apli-
cando la modalidad ya conocida
durante la dictadura de cerrar los
casos recurriendo a la Ley de Am-
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nistía, sin realizar una investiga-
ción de los hechos, o pasó los
procesos a la justicia militar - por
haber militares involucrados en los
hechos - donde eran archivados y
olvidados. Así, las esperanzas de
los familiares de las víctimas de
lograr algún avance eran perma-
nentemente frustradas.

Pero pareciera que ahora se
abren nuevas expectativas y preci-
samente desde el poder judicial,
de donde menos se esperaba.

Trascendentales fallos de
la Corte de Apelaciones

El día 26 de septiembre de 1994
la Tercera Sala de la Corte de Ape-
laciones ordenó la reapertura del
caso de Lumi Videla, revocando la
sentencia original del Tercer Juz-
gado del Crimen que en marzo de
1994 había sobreseído la causa
considerando que la acción había
prescrito, pues habían transcurrido
ya más de 10 años desde la ocu-
rrencia de los hechos. Lumi Videla
fue secuestrada por agentes de la
DINA el21 de septiembre de 1974
y brutalmente torturada durante
varios días hasta producir su
muerte. El 4 de noviembre de ese
año su cadáver fue lanzado al
antejardín de la Embajada de Ita-
lia, conmocionando no sólo a las
decenas de asilados que en ese
momento se encontraban en ese
lugar esperando poder abandonar
el país.

La argumentación para ordenar
reabrir la investigación y practicar
varias diligencias con el fin de de-
terminar responsabilidades, se
basa en el Art. 52, inciso 22 de la
Constitución Política, reformado en
1989 por los negociadores de la
Concertación de Partidos por la
Democracia y del gobierno militar.
A través de esa reforma se esta-
bleció la preeminencia de los trata-
dos y pactos internacionales sus-
critos por Chile en materia de dere-
chos humanos por sobre la legisla-
ción interna. En consecuencia, los
Convenios de Ginebra de 1949, que
protegen los derechos humanos
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básicos en tiempos de guerra y que
fueron ratificadospor Chile en 1950,
invalidan el DL 2191 de amnistía
dictado por la Junta Militar en 1978.

Para justificar la aplicación de
los Convenios de Ginebra, el fallo
señala que durante 1974 se en-
contraba vigente el artículo 418 del
Código de Justicia Militar, para el
cual también hay estado de guerra
cuando existe de hecho, aunque
no se le declare oficialmente.
Puntualiza que entre el 11 de
septiembre de 1973 y el 10 de
septiembre de 1975 hubo conmo-
ción interior y ..durante todo el pe-
ríodo rigieron los tribunales, los
procedimientos y las penalidades
de tiempos de guerra, como asi-
mismo había una acción militar al
mando de un jefe especialmente
nombrado al efecto, con atribucio-
nes para dictar bandos». El fallo
remarca que el Art. 146 de los
Convenios de Ginebra ..establece
la obligación del Estado a buscar a
las personas acusadas de haber
cometido, o de haber ordenado
cometer cualquiera de las infrac-
ciones graves, haciéndolo compa-
recer ante los propios tribunales».
Subraya, además, que esos Con-
venios dejan establecido que ..tales
delitos, que constituyen infraccio-
nes graves a la Convención, son
imprescriptibles y no sujetos a
amnistía».

Ahondando más en este punto,
el fallo señala que ..si bien el Pacto
Internacional de Derechos Civiles
y Políticos reconoce la amnistía,
ésta se circunscribe sólo al ámbito
de quienes fueren condenados a
mu.erte,con el objeto de preservar
el bien jurídico de mayor valor que
es la vida humana. De acuerdo a
este razonamiento, no puede ser
invocada la amnistía para impedir
la sanción de individuos o agentes
del Estado que, debiendo proteger
y garantizar la vida y la integridad
física y síquica de las personas,
hubieren actuado violentando tales
derechos.»

La extensa resolución abunda
en argumentos que apuntan a la
inaplicabilidad de la Ley de Amnis-

tía: ..El intento de un Estado por
alterar la condición criminal y la
responsabilidad consiguiente de los
actos que vulneran las leyes de la
guerra y los derechos de las perso-
nas durante ella, está fuera de la
competencia del Estado mientras
éste sea parte de las Convencio-
nes de Ginebra sobre derecho hu-
manitario. Ello sería más grave aún
si se persigue encubrir una res-
ponsabilidad no sólo individual, sino
también de agentes del Estado o
funcionarios públicos, lo que
constituiría una situación de
autoabsolución que repugna a toda
noción jurídica básica de respeto
de los derechos humanos y del
respeto del derecho consuetudina-
rio y convencional internacional de
los derechos humanos, junto con
vulnerar los valores y principios
básicos de nuestro propio orde-
namiento constitucional.»

Al reponer la causa al estado
de sumario, la Tercera Sala de la
Corte de Apelaciones anunció
..fundadas presunciones para esti-
mar que le ha correspondido a
Osvaldo Enrique Romo Mena una
participación como autor en los
delitos de secuestro y asociación
ilícita», ordenando 17 diligencias
adicionales. Estas implican la
declaración, bajo apercibimiento
de arresto, de por lo menos un
oficial de Ejército en servicio acti-
vo, el coronel Miguel Krassnoff
Marchenko.

Sólo pocos días después de
hacerse público este importante
fallo de la Corte de Apelaciones, la
Octava Sala de la misma Corte or-
denó, con similar argumentación y
también en forma unánime, conti-
nuar la investigación en el caso de
los detenidos desaparecidos
Barbara Uribe y Edwin van Jurick.
Con esta decisión, la Octava Sala
confirmó la negativa formulada el
18 de agosto de 1994 por el juez
del Octavo Juzgado del Crimen
Raúl Trincado de sobreseer defini-
tivamente el caso y aplicar la am-
nistía, como lo había solicitado la
defensa del principal inculpado en
la causa, el ex agente de la DINA
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Osvaldo Romo. El joven matrimo-
nio conformado por los militantes
del MIR Bárbara Uribe y Edwin van
Jurick había sido detenido el 10 de
julio de 1974, siendo desconocido
hasta el día de hoy su destino pos-
terior.

La Octava Sala de la Corte de
Apelaciones argumenta en su fallo
«Que el secuestro es un delito que
tiene características de permanen-
cia»; «que no se ha acreditado (...)
la muerte de los ofendidos»; y «que
el delito, al tener carácter de per-
manencia, se ha continuado come-
tiendo con posterioridad al lapso
cubierto por el decreto ley NQ2191
de Amnistía» (septiembre de 1973
a marzo de 1978). Agrega, ade-
más, como en el caso de Lumi
Videla, que son plenamente aplica-
bles los Convenios de Ginebra que
sancionan los atentados cometidos
en un conflicto interno, ya que la
junta militar decretó, el 12 de sep-
tiembre de 1973, el estado de
«guerra interna» que rigió «a lo
menos» hasta el 10 de septiembre

.......

de 1974, estando por lo tanto vi- I
gente al cometerse el secuestro
de Barbara Uribe y Edwin van
Jurick en julio de 1974. Al res-
pecto, repite la argumentación
expuesta en el caso de Lumi
Videla.

Ambos fallos fueron redacta-
dos por el abogado integrante de
la Corte de Apelaciones Humberto
Nogueira, doctor en Derecho
Constitucional, quien asumió sus
funciones en marzo de 1994.

Reflejan un nuevo modo de
abordar la problemática de los
procesos por violaciones a los
derechos humanos, que basa su
análisis y argumentación en la
normativa internacional.

Sin embargo, la decisión final
en relación a la reapertura de es-
tos procesos la deberá tomar la
Cuarta Sala de la Corte Suprema.
Lo que ésta determine tendrá
consecuencias no sólo en el ám-
bito judicial sino además repercu- ,
siones políticas. Si se confirman
los fallos, esto obviamente influirá

en los alrededor de 300 procesos
similares que actualmente están
en tramitación, y podría significar
la reapertura de otros 800 casos
que se encuentran sobreseídos
temporalmente. Por lo pronto, la
Corte Suprema dictó una orden de
no innovar, congelando ambos
procesos mientras decide, lo que
es una señal de la trascendencia
que se le da al problema.

¿Hubo guerra o
«una suerte de guerra»?

Como era de esperar, los fa-
llos de la Corte de Apelaciones
causaron un profundo impacto en
los medios judiciales y políticos,
provocando diversas reacciones en
favor y en contra.

Los puntos más controvertidos
son los que dicen relación con la
existencia del estado de guerra y
la no aplicabilidad de la Ley de
Amnistía.

El General Fernando Torres
Silva, conocido por su actitud in-
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humanacuando actuó como fiscal
militar en procesos contra presos
políticos durante la dictadura, y que
actualmente como Auditor General
del Ejército integra la Corte Supre-
ma cuando ésta analiza temas mi-
litares, considera que durante los
primeros años del gobierno de las
Fuerzas Armadas y de Carabine-
ros no existió jurídicamente un es-
tado de guerra sino una "suerte
de guerra interna» o más bien una
"situación de conmoción interna»
y que, por lo tanto, no correspon-
dería aplicar la Convención de Gi-
nebra.(1 )

Los familiares de las víctimas,
por su parte, siempre han negado
que en los hechos haya habido
una guerra, aclarando que en rea-
lidad se trató de una violenta re-
presión contra un pueblo indefen-
so.

Sin embargo, existe el antece-
dente innegable que, durante los
primeros años del régimen militar,
la Corte Suprema siempre se
escudó en que Chile estaba en

guerra para decir que no tenía fa-
cultades de superintendencia dis-
ciplinaria sobre los tribunales mili-
tares. Otro precedente importante
lo constituye el caso del detenido
desaparecido Alfonso Chanfreau,
el que hacia fines de 1992 fue
traspasado por la Corte Suprema
a los tribunales militares, aducien-
do que durante 1974 y aun más
tarde en Chile hubo una situación
de guerra.

Por otra parte, el propio gene-
ral Pinochet ha intentado justificar
los innumerables muertos y des-
aparecidos que provocó su régi-
men, especialmente en los prime-
ros años, con el argumento de que
se trató de un conflicto bélico:
"Estábamos en una guerra, hay
que entenderlo así» (7 de sep-
tiembre de 1993).

¿Prima la ley interna o el
tratado internacional?

En relación a la Ley de Amnis-
tía y al carácter imprescriptible de

los crímenes de lesa humanidad,
los apologistas de la impunidad
como el Senador Ricardo Martin,
se limitan a repetir lo que hasta el
momento había sido la norma: "la
ley nacional debe primar siem-
pre»(2), es decir, la Ley de Amnis-
tía dictada en 1978 tiene preemi-
nencia por sobre los Convenios de
Ginebra ratificados por Chile en
1950.

Al respecto, el propio redactor
del fallo, el abogado Humberto
Nogueira, señala que "tradicional-
mente se enseñó, bajo la carta de
1925, que un tratado es una ley, y,
por lo tanto, que otra posterior
podía derogarla. Sin embargo, el
tratado no es un acto unilateral; es
multilateral, ya que depende de la
voluntad de dos o más Esta-
dos».(3)

Otros defensores de la impuni-
dad, como el abogado Ambrosio
Rodríguez, ex asesor del Ministe-
rio del Interior del gobierno militar,
en lugar de argumentos profieren
las ya tradicionales amenazas,
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señalando que «estos fallos pueJ
den poner en duda la estabilidad
del proceso de transición que se
ha llevado en el país».(4) El mis-
mo curso lo siguen las declaracio-
nes del abogado Roberto Vergara,
defensor del general (R) Manuel
Contreras, quien expresa que «de
proseguir la tesis de la Corte (de
Apelaciones), se abrirán muchos
casos y habrá gran efervescencia
social, algo que precisamente qui-
so evitar la Ley de Amnistía...».(5)

Mayor seriedad hay que reco-
nocer a los argumentos del profe-
sor de Derecho Penal y Constitu-
cional de las Universidades de
Chile y Católica, Gustavo Cuevas,
quien rechaza la resolución de la
Corte de Apelaciones señalando
que: «La doctrina de este fallo
conduce a una situación que está
en flagrante contradicción con la
garantía consagrada en el artículo
19 NQ3 de la Constitución. Según
ésta, a ningún inculpado se le
puede aplicar para su castigo o
sanción una ley promulgada con

posterioridad a la
comisión del de-

lito, a menos que
esta ley posterior
lo favorezca.

Como se ha pre-
tendido disponer
la plena aplica-
ción de los Con-
venios de Gine-

bra de 1949 para
definir la respon-
sabilidad y las
penas que le co-
rresponden al in-
culpado Romo,
negándose le la
posibilidad de la
amnistía, y como
estos Convenios
en cuanto a nor-

mas se incorpo-
raron al derecho

interno en ese carácter sólo a par-
tir de la reforma constitucional de

1989, resulta que la Corte le esta-
ría imponiendo la aplicación de una
ley penal más perjudicial. De este

'oo'.

modo, en forma implícita, el fallo
estaría consumando la violación de
uno de los derechos humanos (el
principio pro-reo) también garanti-
zado por la Constitución.»(6)

~ REFLEXION, N2 22, 1994



En el mismo sentido arguye el
Auditor del Ejército, General Fer-
nando Torres.(7)

Estos juicios son eficazmente
rebatidos por el abogado y acadé-
mico Hernán Montealegre, direc-
tor ejecutivo del Instituto Interame-
ricano de Derechos Humanos des-
de 1981 a 1984, quien hace un
análisis exhaustivo del tema y,
respaldando la corrección de los
fallos de la Corte de Apelaciones,
puntualiza: «Desde que Chile es
miembro de la comunidad interna-
cional, aceptando las normas de
derecho penal internacional ya
señaladas de 1948, 1950 Y 1973
(Resolución177 (11) de las Nacio-
nes Unidas, Convenios de Ginebra
y Resolución 3074 (XVIII) de las
Naciones Unidas), está claro que
se obligó internacional mente a no
amnistiar los crímenes de guerra y
a castigarlos en cualquier tiempo.
Esta obligación internacional pe-
saba sobre el Estado de Chile al
momento en que el gobierno mili-
tar de la época dictó el decreto ley
2191 de amnistía el 19 de abril de
1978.» Por lo tanto, ..no hay en la
especie aplicación retroactiva del
derecho penal, toda vez que los
Convenios de Ginebra de 1949
estaban plenamente vigentes,
tanto a la época de los hechos
investigados que ocurrieron en
1974, como a la de la dictación
del decreto ley de amnistía de
1978.»(8)

El presidente de la Corte Su-
prema, juez Marcos Aburto, reco-
noció la especial jerarquía que le
corresponde a los tratados inter-
nacionales en materia de derechos
humanos, pero al mismo tiempo
advirtió que estos «tratados inter-
nacionales deben ser estudiados
para ver su relación con la legisla-
ción interna».(9) Una respuesta
ambigua que deja abierta la posi-
bilidad tanto para una confirma-
ción como para la revocación de
los fallos por parte de la Corte Su
prema.

Sin embargo, es indudable que,
pese a esta ambigüedad, su acti-
tud constituye un avance, si se
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considera que hace sólo pocos
años atrás, en 1989, el juez Carlos
Cerda fue sancionado por la Corte
Suprema por negarse a cerrar el
proceso que investigaba la des-
aparición de 13 dirigentes comu-
nistas, aduciendo que debían res-
petarse los convenios internacio-
nales y que, por lo tanto, no co-
rrespondía aplicar la Ley de
Amnistía. En esa oportunidad,
Carlos Cerda fue amenazado con
expulsión y debió cerrar su proceso
después de una dolorosa retracta-
ción.

La controversia en torno a los
dos fallos de la Corte de Apelacio-
nes continúa a través de editoria-
les, artículos y entrevistas a espe-
cialistas en la materia publicados
en la prensa santiaguina. Se ha
convertido en una discusión jurídi-
ca que incluso está adquiriendo
carácter internacional, ya que el
abogado Nelson Caucoto hizo lle-
gar copia de los fallos a la Comi-
sión Interamericana de Derechos
Humanos, con la intención de que
ésta recomiende al Estado de Chi-
le que declare ineficaz el decreto
ley de amnistía de 1978.

La perspectiva psicosocial:
¿dimensión olvidada?

Más allá de la discusión jurídi-
ca -en que a nuestro entender se
impone en forma irrefutable la co-
rrección de los fallos- hay aspec-
tos sociales y humanos que no de-
berían ser olvidados y que quisié-
ramos resaltar. Detrás de los innu-

merables procesos por casos de
detenidos desaparecidos y ejecu-
tados políticos están los familiares
-las esposas, las madres, los hi-
jos, los nietos- que han sufrido pér-
didas irreparables. Ellos no han
tenido ni siquiera la posibilidad de
vivir su duelo como cualquier otro
miembro de nuestra sociedad que
pierde a un ser querido, porque no
han podido recuperar sus restos
para darles digna sepultura. Este
drama humano no se soluciona

tampoco con una pensión de gra-
cia, independientemente del valor

que ésta tenga.
La reparación moral para los

familiares implica necesariamente
la verdad y la justicia, implica, por
lo tanto, poder llevar la investiga-
ción de los casos hasta el fin y
someter a los responsables de los
hechos a la sanción penal prevista
en el ordenamiento jurídico que
regula el funcionamiento de nues-
tra sociedad.

La impunidad para crímenes de
tal gravedad y magnitud, cronifica
el daño de los familiares, pero
además tiene nefastos efectos
psicosociales al violentar las nor-
mas éticas que están en la base
de nuestra convivencia ciudadana
y que deberían servir de guía a las
nuevas generaciones.

Por todas las proyecciones que
implica, la responsabilidad que
pesa sobre los jueces de la Corte
Suprema en relación a este fallo
es enorme. No somos optimistas
sobre su veredicto, pero las sen-
tencias de la Corte de Apelaciones
nos dan la certidumbre de que aún
no se ha dicho la última palabra en
esta trascendental materia y de
que, en definitiva, ningún esfuerzo
realizado por las Agrupaciones de
Familiares, por los organismos de
derechos humanos y por los abo-
gados en la persecución de ver-

dad y justicia es en vano. ~
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realizada en junio de 1994, sancionó la «Con-
vención Interamericana sobre Desaparición
Forzada de Personas». Este documento fue
elaborado por la Comisión Interamericana de
Derechos Humanos (CIDH) y viene a dotar a
nuestros países de un instrumento jurídico in-
ternacional en que se reafirma «que la prácti-
ca sistemática de la desaparición forzada de
personas constituye un crimen de lesa huma-
nidad» el que, como tal, es imprescriptible e
inamnistiable.

El Artículo I establece que:
«Los Estados Partes de esta Convención

se comprometen a:

a) No practicar, no permitir, ni tolerar la des-
aparición forzada de personas, ni aun en
estado de emergencia, excepción o sus-
pensión de garantías individuales;

b) Sancionar en el ámbito de su jurisdicción a
los autores, cómplices y encubridores del
delito de desaparición forzada de perso-
nas, así como la tentativa de comisión del
mismo;

c) Cooperar entre sí para contribuir a preve-
nir, sancionar y erradicar la desaparición
forzada de personas; y

d) Tomar las medidas de carácter legislativo,
administrativo, judicial o de cualquier otra
índole necesaria para cumplir con los com-
promisos asumidos en la presente Con-
vención.» .

~

En su Artículo 111ratifica lo que los aboga-
dos que defienden causas de derechos huma-
nos ante los tribunales chilenos han venido
sosteniendo a lo largo del tiempo: «Dicho de-
lito será considerado como continuado o per-
manente mientras no se establezca el destino
o paradero de la víctima».

De gran importancia para nuestra realidad
es también el Artículo IX que declara: «Los
presuntos responsables de los hechos consti-
tutivos del delito de desaparición forzada de
personas sólo podrán ser juzgados por las
jurisdicciones de derecho común competen-
tes de cada Estado, con exclusión de toda
jurisdicción especial, en particular la militar.»

Este documento sale al paso a una de las
más graves formas de violación a los dere-
chos humanos que sigue siendo habitual en
no pocos países de nuestro continente y cuyo
sustento ideológico, la doctrina de seguridad
nacional, continúa amenazando el desarrollo
de nuestros pueblos.

La Convención Interamericana comple-
menta la Declaración sobre la Protección de
todas las Personas contra las Desapariciones
Forzadas aprobada en diciembre de 1992 por
la Asamblea General de la Organización de
Naciones Unidas, constituyendo un paso tras-
cendental en la protección de un derecho fun-
damental de las personas: el derecho a la
vida.

Esperamos que Chile deje de manifiesto
su compromiso efectivo con los derechos hu-
manos, haciendo suyos a la brevedad posible
estos dos importantes instrumentos jurídicos
internacionales. ~
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Entre 1974 Y 1978 también era
posible sentir el rumor de los árbo-
les exóticos de esta Villa, el perfu-
me de sus flores y los rayos del sol
deslizándose entre el follaje. Po-
día uno preguntarse por sus anti-
guos dueños o habitantes, por esas
aristocráticas familias que a co-
mienzos de siglo la construyeron,
o más tarde la habitaron y se sola-
zaron por sus terrazas y avenidas.
Uno podía percibir, flotando, imá-
genes o reflejos de esa paz aris-
tocrática de otros tiempos. Resa-
bios históricos. Memorias de otras
décadas.

En la tensa paz de esos años,
la Villa reponía en el aire las silue-
tas de su pasado. Los escorzos
sociales de su identidad original
que, como aromáticos fantasmas,
se filtraban a veces hasta noso-
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tras. Hasta nuestras celdas. Bajo
nuestras vendas. Contrastando
nuestra angustia. Sobrecogiéndo-
nos de estupor.

Pero luego los jardines estalla-
ban en horror. Los árboles se es-
tremecían con ecos desgarradores,
semiahogados gritos de muerte,
carreras, golpes, voces de mando,
música estridente. Y ya no eran
siluetas blancas del pasado, sino
fantasmas ciegos del presente.

y no era la vida apacible del
1900, sino un enloquecimiento de
muerte de nuestra propia vida. Y
no era sólo que la locura y la
muerte giraran en torno nuestro,
sino que a nosotros mismos nos
estaban convirtiendo en peligro de
muerte para nuestros compañeros
y seres más queridos. Como si allí,
en ese jardín de rosas y estatuas,
la vida misma la estuviesen con-
virtiendo en traición a la vida. En
un riesgo inminente para la amis-
tad, la camaradería, la dignidad, el
sentido de la existencia y de la
historia; tanto, que nos obligaba a
morir para salvar la vida...

¿Qué había ocurrido o qué es-
taba ocurriendo? ¿Qué locura in-
audita había entrado en 1974,
como tromba, devastadoramente,
en ese jardín de 1900? ¿Qué fuer-
za o poder irracional nos había
arrastrado hasta allí, clavándose

§]

en nuestra propia carne y nuestra
propia identidad, para invertir y
destruir, de modo horroroso, el
sentido natural y humano de las
cosas y los valores? ¿Quévesania
social llenó de cajones, catres de
fierro, cadenas y artefactos de
tortura las umbrías avenidas e
itálicas construcciones de un par-
que hecho para la vida apacible?

Entre 1974 Y 1978 fue ése el
nuevo presente histórico de la Vi-
lla. Eramos otros escorzos, otras
siluetas, lIenándola, poblándola.
Adhiriéndonos a ella, también,
para siempre: éramos sus nuevos
fantasmas. Eramos nosotros mis-
mos, aterrorizados y ence-
guecidos. Y porque éramos no-
sotros mismos, no nos podemos
olvidar.

...Porque la verdadera paz se
construye desde el pasado y con
los recuerdos que constituyen la
propia identidad.

11

Hoy, la Villa tiene otra presen-
te: es un parque arrasado. Algu-
nos han querido matar sus fan-
tasmas, borrar los recuerdos co-
lectivos, olvidar la historia. Pero
nosotros, hoy, aquí, no podemos,
no queremos, no debemos olvidar.
Pues, si olvidáramos, olvidaríamos

nuestra propia identidad,
sepultaríamos la camara-
dería, el protagonismo so-
cial de la historia, el dere-
cho a vivir la solidaridad
hasta las últimas conse-
cuencias. Si olvidáramos,
cerraríamos los ojos para
dejar desatada la locura
bestial que aquí arrasó,
entre 1974 Y 1978, no sólo
los jardines, sino la misma
humanidad.

No queremos olvidar.
Pues cada rincón de esta
Villa arrasada está densa-
mente poblado de siluetas
y fantasmas contrastantes
de amor a la vida y terro-
res de muerte; de solidari-

dades y angustias; de búsquedas
de utopía y justicia y prácticas de
tortura y violación de toda ley. Todo
eso lo vivimos, y de todo ello so-
mos testigos. No podemos ni que-
remos olvidar ese terror, ni pode-
mos ni queremos olvidar la solida-
ridad que allí y entonces se vivió,
porque el recuerdo permanente de
ambos, lo sabemos, constituye el
material indispensable para cons-
truir un futuro mejor para todos.

¿Cómo olvidar, por ejemplo, al
guatón Romo saliendo' de la sala
de la parrilla con las manos llenas
de sangre, lavándoselas en el ba-
rril donde sumergían la cabeza de
los detenidos y de donde también
sacaban agua para darnos de be-
ber, reclamando porque la compa-
ñera que estaban torturando esta-
ba en sus días de menstruación?

O a ese mismo individuo seña-
lando: «te amarraré los testículos y
te colgaré de ese árbol, como hici-
mos con Carlos Lorca».

¿Debemos olvidar a Marta
Ugarte, detenida en este lugar en
agosto de 1976, que fue encontra-
da en una playa cerca de La Ligua
con un alambre en torno al cuello,
con múltiples fracturas por haber
sido arrojada de una altura consi-
derable, con las uñas arrancadas,
con otras múltiples señales de tor-
tura?
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¿Cómo olvidar al Negro Cortés,
que cayó en el norte, cuando
esposado y con grillos lo tiraron en
el patio adoquinado frente a la caso-
na, y le pasaron varias veces la ca-
mioneta por encima de sus piernas?
¿Cómo olvidar el chirrido de los fre-
nos y sus gritos desesperados cuan-
do trituraban sus piernas?

¿Quién querría olvidar a Jaime
Ignacio Ossa, poeta, dramaturgo y
profesor de Literatura de la Universi-
dad Católica, cuando era parrillado
en la sala de tortura del costado sur,
hasta que se les murió de un infarto
luego de habérsele suministrado
agua y sabiendo que, después de
muerto, le pasaron una camioneta
por encima de su cuerpo para luego
declarar que, en un «intento de sui-
cidio», se había tirado a las ruedas
del vehículo?

¿y quién que haya estado allí la
noche del 18 al 19 de noviembre de
1975 osaría olvidarse, a pretexto de
una vaga «razón de Estado» o de
alguna cándida propuesta de recon-
ciliación, de los gritos atroces que
los torturadores arrancaron esa no-
che a los miembros de las familias
Gallardo y Gangas, al golpearlos
salvajemente y quemarlos con líqui-
dos ardientes en el jardín, frente a la
celda de los presos? ¿Podría uno

borrar la imagen de los cadáve-
res que, con terror, por debajo
de nuestras vendas, divisamos
en la mañana del día 19 cuando,
antes de que gritaran contraor-
den, nos conducían en fila india
al baño de los presos?

Quien haya sobrevivido a
eso, ya no podrá olvidar, aun-
que quisiera. No hay amnesia,
ni natural ni decretada, para eso.
Porque la sensación de estar
atado desnudo y ciego a un ca-
tre de fierro, con cuatro, cinco o
más hombres y mujeres inclina-
dos hacia ti, golpeándote, insul-
tándote, quemándote, vejándote,
electrocutándote a medias para
poder seguir al siguiente día,
esforzándose para que tú, si te
quebrabas, transfirieras el dolor
y la muerte, desde tu propia car-
ne y tu propia conciencia, hacia
tus camaradas y seres más que-
ridos, es una experiencia directa
de la locura extrema a que pue-
de llegar el hombre contra su
misma humanidad. Es un siste-
ma de poder o una fuerza
irracional que existió y existe,
que se desarrolló y se desarrolla
en nuestro país, encarnada y
oculta en muchos chilenos que
la disimulan hablando de mo-

dernización o cosas parecidas,
caminando por las calles como
ciudadanos ejemplares, supuesta-
mente poseídos de amor a la pa-
tria y sus semejantes. Porque esa
locura o fuerza irracional no puede
permanecer ni encubierta, ni im-
pune, ni libre para desatarse so-
bre la historia, ni disimulada por
ninguna institución o consenso.
Porque los ingenuos deseos de
reconciliación y reparación no pre-
valecerán contra ella.

...Porque la verdadera paz sólo
se alcanzará desenmascarando la
bestialidad dondequiera que se
esconda. Identificando a aquellos
en los que se disimula. Juzgando
a los hombres y cambiando los
sistemas que la cobijan, la esgri-
men a mansalva, y la ejecutan.

III

Todos los discursos de poder
nos enseñaban, antes de 1970,
que Chile era un modelo de esta-
bilidad democrática. Que éramos
un verdadero ejemplo, en América
Latina y aún en el mundo, de res-
peto a la ley y a la institucionalidad.
Que debíamos sentirnos orgullo-
sos de nuestros estadistas, de

nuestros jefes militares,
de nuestros jueces, por-
que daban muestras pal-
marias de civilidad de-
mocrática, racionalidad y

f.'~ juridicidad. Que, en Chi-
eVlle, el sistema democráti-

'''''" co constituía no sólo un
aparato formal, sino una
cultura profundamente
internalizada, una mane-
ra de ser arraigada. Una
identidad definitiva.

El «modelo» demo-
crático, llegado 1973, fue
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útil, murió al primer dis-
paro. Los jefes militares
demostraron de inmedia-El Padre José Aldunate hace un recuento de la historia de la Villa Grimaldi.
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to que podían desplegar, contra
sus propios compatriotas y con-
ciudadanos, sin ninguna inhibición
jurídica, todos los horrores profe-
sionales de la guerra sucia. Los
estadistas civiles, haciendo cálcu-
los sobre su propio futuro, guarda-
ron prudente silencio. Y los jue-
ces, repentinamente
enceguecidos, dejaron hacer y de-
jaron pasar. La ley y la
institucionalidad no protegieron a
nadie. El sistema democrático no
pudo detener, pese a su fama y
prestigio, la bestialidad que se de-
sató por calles, hogares y jardi-
nes: las fuerzas ocultas de la his-
toria eran y fueron, sin duda, más
fuertes que él.

Cabe reflexionar, pues, sobre
cuánto valen el Estado, los jueces
y la ley frente a la historia. Sobre
qué bases puede asegurar el ciu-
dadano su vida, su futuro, su paz,
cuando el Estado, los jueces y la
ley han demostrado no ser lo que
son o lo que alguna vez dijeron
ser.

Cuando el ciudadano ha sido
enseñado, a golpes, a desconfiar
de las «estructuras sociales», sólo
puede continuar confiando en sí
mismo, tratando de ser él, exclusi-
vamente, el protagonista
central de la historia. Como
único insobornable portador "
de los derechos sociales a la ¡
plena humanidad. ¡...Porque la verdadera ...00'

pazconsisteen reconocerla ::
historia en toda su cruda
verdad, y en posesionarse
por sí mismo de todos los
derechos que hacen del
hombre y la mujer verdade-
ros actores de su historia.

IV

Esta conclusión, sin em-
bargo, no es nueva en Chile.
Los pobres de este país la
han concluido para sí mis-
mos muchas veces, desde
hace varios siglos. Pues sa-

§]

ben que, ocurra lo que ocurra en
las superestructuras de la ley y el
Estado, ellos tendrán que ser los
indelegables actores históricos de
su propia pobreza y de su propia
marginación. Para ellos, las locu-
ras que engendra el poder no son
cosa de un verano, o de 17 años,
sino de generaciones. Ni la viven
concentrada de golpe en un jardín
de 1900, sino lentamente, por go-
tas, en su propio hogar. Hundidos
en esos lentos torrentes de histo-
ria social que reptan bajo la retóri-
ca de la sociedad «modelo» que
antaño fuimos y que hoy, según
se nos dice, seguimos siendo.

No nos engañemos: los dere-
chos humanos no sólo se violan
cuando se tortura y se masacra,
en lugares como esta Villa, a miles
de militantes atrevidos que conci-
ben la «terrorista» locura de desa-
fiar políticamente la ley, los jueces
y el Estado, nido permanente de
los peores «poderes fácticos», a
nombre de los pobres o a nombre
de una utópica sociedad mejor.
Pues también se violan, y mucho
más, cuando se mantiene, a lo
largo de tres siglos, a la mitad de
la nación sumida en la pobreza,
en la exclusión y a menudo en la

,

represión. Pues ni la ley ni el Esta-
do prohiben la pobreza ni la exclu-
sión, ni luchan contra ellas con la
misma furia con que, más a me-
nudo de lo que se cree, luchan
contra la humanidad que se rebela
contra esa situación.

v

Hoy se nos dice: «todo aquello
fue dolorosamente necesario para
ser el modelo que de nuevo so-
mos como sociedad». Que, por lo
mismo, sólo cabe develar la verdad
«en la medida de los posible», y
luego, olvidar. Porque, nos guste
a no, dimos al mundo una lección
de cómo se debe luchar contra el
marxismo y de cómo construir un
eficiente modelo neoliberal.

Que ahora, con orgullo, pode-
mos decir que somos «los feni-
cios» de América Latina: un ejem-
plo de nación mercantil abierta sin
restricciones a todo el mundo. Todo
lo cual vendría a demostrar que
las «razones pragmáticas de Es-
tado» valen más, a la larga, que
todo el griterío de los que «enlo-
quecimos» luchando por los tras-
nochados derechos del pueblo. De

Poetas y músicos se hicieron presentes para compartir el recuerdo y home-
naje a las víctimas.
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Acto de purificación del recinto arrojando agua a la tierra.

modo que esas ..razones", en últi-
mo análisis, o sea, según la medi-
ción de su impacto real, están por
encima de los derechos humanos.

Hoy, nadie osaría proclamar la
supremacía de las razones de
Estado por sobre los derechos
humanos de quienes creen que
tienen derecho a la historia. Sin
embargo, los que una vez creye-
ron eso y dijeron dese m-
bozadamente eso, están todavía
allí, creyéndolo, pero en silencio.
Atentos, agazapados detrás de la
ley y la institucionalidad; vistiendo
uniforme o ropaje civil y maneras
de civilidad, pero con su poderes
fácticos intactos.

No podemos seguir evaluando
históricamente el terrorismo de
Estado sólo en función de que lo-
gró la expansión de nuestras rela-
ciones económicas externas, sino
también por su impacto real en la
subjetividad de los chilenos y en
su sentido histórico del presente y
del futuro. Lo primero no puede
hacer ignorar lo segundo. Pues los
«efectos sociales y familiares" del
terror, como dice la Comisión
Rettig, permanecen en el largo
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plazo, y existen, de diversas for-
mas, hasta hoy. Y persistirán has-
ta mañana. Los proceso históricos
no olvidan.

...Y la verdadera paz no se
construye con relaciones mercan-
tiles, sino con relaciones humanas.
No acumulando ganancias obse-
sivamente, sino, humanizando
solidariamente hasta el último de

nuestros semejantes.
Es necesario culturizar a la

masa ciudadana total de este país
(no sólo a los niños y a los civiles),
pero en el sentido preciso de que
todos aprendan a tomar decisio-
nes, a administrar servicios públi-
cos, a controlar todo poder repre-
sentativo, a des-militarizar y des-
materializar la sociedad; a ser, en
suma, seres solidarios, plenos ciu-
dadanos participativos. De mane-
ra que no quede nadie en condi-
ción de esconder armas en la

manga para sacar cuando se pier-
da el juego ante competidores más
humanos o más deprivados.

...Porque la verdadera paz sólo
se consigue cuando todos forma-
mos una comunidad participativa,
abierta y dialogante, transparente

y solidaria, sin poderes escondi-
dos bajo las formalidades de una
ley.

VI

Hoy, que estamos de nuevo
aquí, podemos decir: la paz no es
un simple parque, ni novecentista
ni arrasado. No es un símbolo, una
paloma blanca, o una bandera, o
un discurso jurídico o patriótico. Ni
puede ser un simple modelo
retórico de reconciliación para las
generaciones del siglo XXI. Este
Parque por la Paz será la repre-
sentación de todos los lugares de
tortura y detención que existieron
durante la dictadura.

Porque la paz es, primero que
nada, un recuerdo solidario de
permanente humanidad. La pre-
sencia permanente de ese amigo
sonriente que se jugó por sus
ideales y murió aquí mismo,
masacrado por el terror y por un
Estado enloquecido. Pero la paz
es también el recuerdo de la bes-
tia que se esconde y que, a
mansalva, reaparece.

Porque la paz es, también, de-
nuncia, investigación, justicia, so-
lidaridad. Es el empeño inclau-
dicable e intransable de saber el
destino de niños, mujeres y hom-
bre que fueron hechos desapare-
cer o fueron asesinados.

Porque la paz no se construye
sólo en la ley o desde el Estado,
sino, sobre todo, en las acciones
concretas, en los hechos. Es de-
cir, en la historia. Donde todos po-
demos ser verdaderos actores.
Donde, por ser tales, podemos
culturizar todos los poderes, in-
cluido el de nosotros mismos, para
así dominar las bestias que se
ocultan en los sistemas sociales,
evitando que se escapen al con-
trol directo del ciudadano.

Las siluetas de las compa-
ñeras y los compañeros que ani-
dan en los rincones de este parque
arrasado, nos ayudarán, ahora y
siempre, a construir la verdadera

paz. ~
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«RENUNCIO,
NO QUIERO SER COMPLICE»*

Estimados señores:

En vísperas del 50 aniversario del nacimiento de
la Organización de Naciones Unidas y de las insti-
tuciones creadas por el acuerdo de Bretton Woods,
deseo presentar mi renuncia al Grupo de Trabajo de
Organismos no Gubernamentales del Banco Mundial
y de su Comité de Iniciativas. Tomo esta decisión por
honestidad intelectual y por la honestidad que debo a
muchos amigos con los que trabajo en el Tercer
Mundo.

Después de haber tenido la oportunidad, durante
los últimos tres años, de observar la conducta del

Banco Mundial, me uno a algunos de mis colegas de
los ONGs que creen que la única vía a la justicia y
la coexistencia entre los pueblos del planeta es la
disidencia.

Yo tuve la esperanza de que colaborando tan
estrechamente con el Grupo de Trabajo de los ONGs
en el Banco Mundial, daríamos pasos en la dirección
de desarrollar una responsabilidad conjunta por el
destino de los pueblos menos afortunados de la tie-
rra. Pero no ha sido así, la pobreza se incrementa, el
hambre mata -seguramente más que las guerras- y el
número de los que carecen de atención médica, de los
jóvenes analfabetos y de los sin hogar se incrementa
a diario, alcanzando cifras sin precedentes. Los re-
medios que receta el Banco Mundial para el desarrollo
son medicinas envenenadas que agudizan los pro-
blemas.

En mi alma y en mi conciencia siento la obliga-
ción de decir jbasta!. Ustedes se han apropiado de los
discursos de los ONGs sobre el desarrollo, sobre el

ecodesarrollo, sobre la pobreza y sobre la participa-
ción popular. A la par, promueven una política de
ajuste estructural que acelera el «dumping social»
en los países del Sur, dejándolos completamente so-
los e indefensos a merced del mercado mundial.

Las empresas transnacionales llegan al Sur por-
que ustedes y sus colegas del Fondo Monetario In-
ternacional han creado las condiciones para producir

al menor costo social. La intervención conjunta del
Banco Mundial y del FMI significa una creciente
presión sobre las economías para que sean cada vez
más competitivas y cumplan cada vez mejor.

Este objetivo solamente se consigue con la ince-
sante presión que ustedes ejercen sobre los gobiernos
para que economicen y reduzcan los beneficios socia-
les, considerados como muy costosos. Desde el punto
de vista de ustedes, los únicos gobiernos buenos son
los que aceptan prostituir sus economías a los inte-
reses de las multinacionales y de los todopoderosos
financieros internacionales.

El Banco Mundial es una institución internacio-

nal responsable del desarrollo en todo el mundo. Es
también una institución cada vez más arrogante.
Tiene el poder nunca visto en la historia, de interve-
nir en los asuntos internacionales y en los asuntos
internos de las naciones. Fija las condiciones del
desarrollo, pero no se responsabiliza de sus conse-
cuencias.

El Banco Mundial ha aprendido a elaborar exce-
lentes análisis y es capaz de hablar temas trascen-
dentes: la participación popular -particularmente la
de la mujer-, la lucha de los pueblos contra la pobre-
za y la necesidad de proteger el medio ambiente.

Va más allá: defiende los derechos humanos y los
de las minorías y presiona a los gobiernos para que
los respeten. Es capaz incluso de hacer más atracti-
vos estos ideales señalando lo importante que es para
el desarrollo que talo cual nación cumpla con ellos.

Ante todo esto, surge una sola pregunta: ¿por
qué tan bellos discursos van acompañados de tan
escandalosas prácticas? Porque en la práctica, el
Banco Mundial condiciona su apoyo a la aplicación
de las socialmente criminales políticas de ajuste es-
tructural.

El Banco Mundial está muy informado sobre la
pobreza y sobre el empobrecimiento y exclusión de
enormes sectores de población en nuestro planeta.
Entonces, ¿se trata de puro cinismo, de mentiras
políticas? Por mi parte, creo que hay un profundo

. Extraido de "Presencia Ecuménica» N° 32, Julio-Septiembre de 1994, Caracas, Venezuela.
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malentendido, sobre todo entre nosotros mismos,
porque, al margen de sus discursos,el BancoMun-
dial no esmásque U11instrumento al servicio de un
modeloortodoxo decrecimiento basadoen la compe-
tencia y no en la cooperación.

Es un deberdel BancoMundial el asegurarque
todos -pequeñosy grandes- puedanparticipar en el
mercadomundial. Muy raramente,perociertamente
no en la actualidad, crecimiento económicoessinó-
nimo de desarrollo.

A fines de estesiglo, el crecimientoy la compe-
tencia han llegado a significar únicamente medios
paraelaceleradoy desproporcionadoenriquecimiento
deuna minoría, sin queello tengaefectosdedesarro-
llo ni de cooperaciónni de redistribución de las ri-
quezas.Las desigualdadesson cadavez másproftm-
das. Y el hambre mata a diario miles, sin que esto
provoque ni rebeldíani indignación.

Mientras el BancoMundial mantengasu insen-
sible política de ajuste estructural, estamosen el
deberdemovilizamos y demovilizar con nosotrosel
mayor número posibledevíctimas deeseajustepara
luchar contra estetipo de intervención.

Despuésde haberparticipado durante tres años
y medio en un diálogo con el BancoMundial, como
miembro de su Grupo de Trabajo, presento mi re-
nuncia porque ya estoy claro de que no existe nin-
gÚn camino para humanizar al BancoMundial.

Africa semuere y el BancoMundial seenrique-
ce. Asia y Europa Oriental ven cómosus riquezas
son saqueadasy el BancoMundial apoyalas inicia-
tivas del Fondo Monetario y del GATT que autori-
zan estesaqueode riquezasmaterialese intelectua-
les. América Latina -al igual que estos otros dos
continentes- contempla con horror cómo sus niños
son usadoscomofuerza de trabajo o, más terrible
aún, como donantes forzados de órganos para el
próspero mercadode trasplantesde Norteamérica.

En sus discursos,el BancoMundial hablade los

inevitables sacrificios que exige la estabilizaciónes-
tructural para que las naciones se inserten en el
mercadomundial globalizado, comosi setratara del
arduo desiertoque hay queatravesarpara llegar a la
Tierra Prometida del desarrollo.

Rechazoser cómplicedeestainexorablefatalidad
predicada por el Banco. Y prefiero participar en la
tarea de reforzar las organizacionesde los campesi-
nos sin tierra, de los niños dela calle,de las mujeres
que en las ciudadesasiáticasno quieren vender sus
cuerpos,de los trabajadoresy sindicatos que luchan
contra el saqueo de sus recursos y contra el

desmantelamientode su capacidadproductiva.
Despuésde una larga experiencia,séque existen

muchos amigos en los ONGs que piensan que un
diálogo con el Banco Mundial es útil para ir cam-
biando sus conductas institucionales y orientándo-
las a una mejor comprensión de las demandasde
colaboración y desarrollo. Respetoesta posición y
respetola actitud de quienesen el Banco Mundial
esperan que un diálogo con los ONGs aportará
cambiosen losanálisis y en las iniciativas del Banco.
Perodespuésde mi larga experienciaen el Grupo de
Trabajo,prefieroabandonarloantesdehabercumplido
el plazofijado, porque no quiero se cómplice.'

Mis deseospara el Banco en estefin de año son
simples: ya bastacon 50 años. Ustedesson uno de
los principales enemigosde los pobresy de los dere-
chosque ellosdefiendenen el marco de las Naciones
Unidas.

Ustedesson la maquinaria másextraordinaria y
sofisticadaderelacionespÚblicasque existehoy en el
mundo para imponer a todos un angustioso senti-
miento defatalidad que les resignea aceptar que el
desarrollo estáreservadoa unos pocos,y a todos los
demás,a los que no son consideradosni suficiente-
mentecompetitivos ni domesticables,sólo lesespera
una inevitable pobreza.

El relanzamientode una economíadedesarrollo,

quepromuevala justicia sociala travésdelaccesodel
mayor nlÍmero de personasa un salario justo, nos
fuerza a buscar con urgencia otra institución. Una
institución que reemplaceal Banco Mundial debe
permitir a lossereshumanosparticipar y beneficiarse
de accionesque les devuelvan su dignidad, que les
permitan alimentarsey quelesgaranticen el derecho.
a la diversidad en un marco dedesarrollo comparti-
do.

Al renunciar al Grupo de Trabajo, saludo a los
colegasa los quealÍn respeto,y expresomi aprecioa
los numerososempleadosde esainstitución.

Solamentecon una reorganización y una nueva
lucha por la transformación de las Naciones Unidas
y delas instituciones nacidasdel acuerdode Bretton
Woods,ser~moscapacesdecrear nuevascondiciones
para emprenderla guerra contra el hambrey afavor
de la solidaridad del desarrollo compartido entre to-
dos los sereshumanos.

Sinceramente,

Pierre Galand

SecretarioGeneralde OXFAM-Bélgica
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Nelson Caucoto Pereira y Héctor Salazar Ardiles

UNVERDEMANTODEIMPUNIDAD
FASIC - Ediciones Academia, Santiago, 1994 II~

El libro, escrito por dos abogados del equipo ."1

jurídico del FASIC, indaga en los hitos más signi-*1¡
ficativos de la investigación del asesinato por m

degollamiento de tres profesionales comunistas::m:
José Manuel Parada, Manuel Guerrero y Santiago ni
Nattino,ocurridoel 29 de marzode 1985.;::::

Sus páginas no sólo registran ocho años de m

investigación policial, sino que recogen un período!:;:

crucial de la historia de nuestro país. En el expe-~Idiente del proceso -que acumuló más de catorceiA

mil hojas- quedó consignada una política oficial M::

no declarada de manipular la verdad con el fin de@¡
torcer una realidad que era preciso mostrar al 1,',',:
mundo.

La hipocresía y la mentira adquirieron cate-
goría de «política comunicacional» del aparato
dictatorial, al punto que, cuanta más evidencia se
acumulaba en contra de la Dicomcar (organismo
represivo de las fuerzas de orden de la época), la
jerarquía institucional más se empecinaba en
negar cualquier vinculación de carabineros en
estos horrendos crímenes.

Habrá quienes necesariamente tendrán que escribir también acerca de las consecuen-
cias que tuvieron estos hechos en el ser nacional, porque con el «caso degollados» se abre
una grieta en lo estrictamente humano por la que se ingresa a un territorio donde ningún
código de sobrevivencia sirve para aferrarse a realidad o principio alguno que permita al
sujeto seguir sintiéndose humano.

Ninguna explicación posible será asimilada para ubicar en un contexto lógico lo ocurrido.
No es que la dictadura inaugurara su ferocidad con este crimen. Muy por el contrario, fue uno
más de los miles de casos...pero a la vez no fue «un crimen más». Para muchos de nuestros
compatriotas, para el mundo civilizado, fue la grieta oscura por donde, inexorable, se escurrió
lo sencillamente humano.

Asombra la frialdad y el cálculo que hacen los protagonistas de este caso al pretender
sacar dividendos de sus declaraciones y manipular la verdad en función estricta del beneficio
que podrían obtener.

Es repudiable a la conciencia el que cómplices e instigadores de estos hechos continúen
teniendo un asiento privilegiado en ceremonias oficiales.

«Un verde manto de impunidad» es un libro necesario. Es la pieza que faltaba en la
literatura testimonial.

Julieta Guajardo

@J
REFLEXION, N2 22, 1994



--

Los nadies ""

-&eñan las pulgas con comprarse un perro y sueñan los nadies con
sat~,.d~i'pob~, q~e algun~á.gi~o d~U4(!;t)afi!I~pr~ntolfl.buftna suerte,
que llueva a cántaros la buena suerte; pero la buena suerte no llueve ayer,
ni hoy, ni mañana, ni nunca, ni en lloviznita cae del cielo la buena suerte,
por mucho que los naclies lfl.llamen y aunque. les pique la mano izquier-
da,o Selevál1teñcoñ'el pie derecho, o empiecen el año cambiando de
escoba.

Los nadies: los hijos de nadie, los due-
ños de nada.

Los "nadles:. los ningunos, los
ninguneados, corriendo la liebre, murien-
do la vida, jodidos, r€#.odidos:

~uenl1o son, at.J.nqaese8AlJ.
Que no hablan idiomas, sino dia-

lectos.
~uelJo pC9fes§j,nreligiones, sino

sapersticiones.
Que no hacen arte,sino artesania.
Que no practican cultura, sino folklore.
~ue¡no sQnsel!:~hi~no5, ~if1oire~J.J.r.

sos humanos.
Que no tienen cara, sino brazos.
Que no tienen nombre, sino n(Lmero.
Qaeil10 f(gurétljenila, hi8toriaff:1ni~er-

sal, sino en la crónica roja de la prensa
local.

L.os'~di~t qu~ cUestan¡me~ q4~ la,
bala qf:1elosmaflJ:.

~.

,..,.',

Eduardo Galeano
El libro de los abrazos
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,u(J"!ttréiBéÜadores de CINTRA S
.e~l'aQ IIj»a~orona testimonial a los
1i2Ji "l"I ~xhl!Gnatlos del Patio 29 del
iOef1Weobeli}(;)~e.tal, a todos los que

la ~sam .en rel Memorial del
lJ:MteJijjc10Deséparecido y el Ejecutado
1A4fi0'a '1 a t.antes y tantos que aún

.e~ encontrar.
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